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    Nota editorial


    Selecta es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en esta novela, que está escrita por una autora latina, más precisamente de Argentina, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.


    Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.


    Esperamos que puedan darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la lengua española siempre está disponible para consultas.

  


  
    A todas aquellas que nos enamoramos de un «diablo» y, pese a tener todas las circunstancias en nuestra contra, logramos robar su corazón y construir nuestro «felices para siempre».


    Porque, al final, resulta que hasta el diablo es capaz de amar.

  


  
    Después de ciertos infiernos, no cualquier demonio te quema.


    Frederick Nietzsche


    Si no vas a amar sus demonios¿paraqué quieresentrar en su infierno?


    Anónimo


    Yo me enamoré de sus demonios, él de mi oscuridad. Juntos éramos el infierno perfecto.


    Anónimo

  


  
    Prólogo


    Boston, Estados Unidos, diciembre de 1868


    Melpómene Forrester Winthrop contuvo el aliento mientras el féretro era depositado en la tierra. Jamás creyó convertirse en una madre viuda siendo aún joven. Con treinta años y un hijo pequeño para criar, el inesperado fallecimiento de su marido Ashton la había tomado por sorpresa.


    De hecho, era consciente de que aún no había procesado por completo lo ocurrido, ocupada como había estado haciendo los preparativos y, en especial, el tener que lidiar con su suegra.


    Margaret Rice Winthrop era la matriarca de la clase alta de Boston y nada se llevaba a cabo sin su aprobación. Sin embargo, aunque nunca había sido muy cálida hacia ella, siempre habían mantenido un trato cordial. Pero desde que supo sobre la muerte de su único hijo, su actitud se había vuelto en extremo fría. Excepto para con Samuel, su pequeño nieto.


    En un primer momento a Mini no le molestó que ella deseara pasar tiempo con el niño. Era el vivo retrato de su padre y supuso que eso le ofrecería algo de consuelo al destrozado corazón de la mujer, pero en los últimos dos días no pudo más que sospechar que la dama se traía algo entre manos.


    De hecho, mientras la observaba lanzar un poco de tierra sobre el cajón, la vio sujetar con firmeza a Sammy de la mano cuando era más que obvio que él no deseaba estar ahí, sino en brazos de su madre.


    -Quédate quieto, Samuel. No seas irrespetuoso -le ordeno la mujer apretándole con tanta fuerza la mano que el pequeño hizo una mueca de dolor e intentó soltarse del mismo.


    Mini frunció el ceño ante eso y enseguida se acercó a su hijo, consciente de que su suegra no iba a querer hacer una escena delante de todos sus conocidos, no tuvo más opción que dejarlo ir, y Sammy se refugió en sus brazos.


    -Mami... me quiero ir. No quiero ver a papá así -le susurró al oído mientras envolvía sus esbeltos brazos en torno a su cuello y se aferraba a un mechón de largos cabellos que se le había escapado del elegante peinado.


    -Solo unos minutos más, Sammy, y después nos podemos ir a casa. -Porque no había manera de que Mini aceptase quedarse en la mansión de sus suegros. La sola idea de ello le daba escalofríos.


    Así que, ignorando la fulminante mirada que Margaret le dirigió, se alejó unos pasos y tomó asiento. Ella ya había hecho su paz con Ashton y consideraba que no tenía sentido seguir escarbando en la herida. Ahora tenía que pensar en el bienestar de Sammy.


    -Mami... papi no quería irse pero ya era su momento -de repente declaró su hijo mientras ella lo acomodaba sobre su regazo.


    -¿Qué? -No era la primera vez que Sammy hacía una declaración de esa clase, y aunque a la mayor parte de las personas que lo escuchaban se sentían sumamente perturbadas al respecto, su tío, Lobo Negro, tan pronto lo conoció, le dijo que el pequeño había sido bendecido por los ancestros con la habilidad de saber cosas que el resto de las personas no. Aunque en un comienzo eso la había aterrado, con el tiempo aprendió a simplemente aceptarlas. Porque en el resto de las áreas era un pequeño sano y cariñoso.


    -Papi estaba muy triste... Dijo que fue malo contigo y que te pide perdón -continuó el pequeño mirándola con sus enormes ojos celestes.


    -Sammy...


    -Él va a hacer que todo salga bien. No te preocupes. -Dicho lo cual se giró ligeramente en dirección a su abuela-. Papá dice que no dejes que la abuela se salga con la suya.


    Consternada, Mini no supo qué responder ante tanta información junta. Ella había pasado parte de su infancia y juventud con la tribu de su tío, era consciente de que había cosas que simplemente el raciocinio humano no podía explicar pero que no por eso no eran reales. Sin embargo, lo que su hijo le estaba diciendo la inquietaba, en especial respecto a su suegra.


    Preocupada, abrazó a su hijo y lo acunó hasta que se durmió, mientras los invitados al funeral se acercaban para ofrecerle el pésame. Para cuando el evento concluyó, tan solo deseaba estar de regreso en su hogar y poder recostarse unos instantes. Podía sentir los inicios de una migraña, lo que indicaba que había llegado al límite de su tolerancia.


    Se levantó del asiento con lentitud mientras reacomodaba a Sammy en sus brazos pero apenas avanzó unos pasos cuando alguien se interpuso en su camino. El aroma floral le hizo saber al instante quien era la persona que se acaba de cruzarse con ella.


    -Algunos de los asociados de Ashton van a ir a la mansión a terminar de despedirlo. Se espera que estés ahí -le informó con obvio desdén la dama.


    -Gracias, Margaret, pero Sammy está agotado y yo también -le respondió intentando ser educada.


    -Me parece que no comprendes. Ahora que Ashton no está es imperativo que Samuel empiece a familiarizarse con los negocios de la familia...


    -Sammy tiene cinco años. Está triste y cansado...


    -Esa no es excusa para que te muestres maleducada con personas que tan solo desean bridarles su apoyo. -Esta vez la dama le aferró el brazo y le clavó los dedos con crueldad mientras intentaba guiarla a la fuerza hacia el carruaje que las esperaba.


    -No estoy...


    -Margaret. Melpómene. -La voz del señor Jackson-Garder interrumpió lo que Mini intuía iba a ser la primera de muchas discusiones que tuviera con su suegra.


    -Ludlow, querido, muchas gracias por asistir. -A pesar de aún estar clavándole los dedos, la voz de la mujer sonaba dulce y amable. Mini no sabía cómo lo lograba, pero era una de las tantas características de aquella dama que siempre la habían incentivado a mantener una precavida distancia.


    -No tienes nada que agradecer, Margaret. Sabes que aprecio mucho a tu familia. Ashton era mi ahijado -declaró el hombre con su usual calma-. Sé que tienes muchas cosas planeadas pero necesitaría conversar con Mini respecto a ciertas estipulaciones del testamento. Espero me permitas robártela.


    -¿Estipulaciones? ¿Qué estipulaciones? Mi hijo jamás hubiese decidido algo como eso sin decírmelo antes.


    -Margaret...


    Mini nunca había logrado comprender del todo la relación entre ambas personas pero algo en la mirada del caballero hizo callar a la dama porque, sin decir más nada, se giró y se alejó con prisa, por lo visto olvidando que instantes antes había intentado llevárselos a ambos consigo a la rastra de haber sido necesario.


    -¿Te encuentras bien, Mini?


    -Yo... sí.


    El hombre la miró en completo silencio durante varios instantes pero finalmente asintió.


    -Vamos a mi casa. Allá podremos hablar tranquilos.


    -¿Ocurre algo malo?


    -Es mejor esperar a estar alejados de oídos curiosos. A esta altura imagino que sabes el alcance del poder de tu suegra.


    Mini de inmediato asintió y se apresuró a seguirlo, pero una vez que estuvieron instalados en su estudio y el caballero le informó lo que Ashton había dejado establecido en caso de que algo le ocurriese, aunque en parte la aliviaba, también era consciente de que le traería una incontable cantidad de problemas con su suegra.

  


  
    Capítulo 1


    Puerto de Boston, Estados Unidos, 1870


    -¡Señora Mini! -Hatty pareció igual de aliviada que ella de verlas.


    Pero la joven no sintió verdadera tranquilidad hasta que no estuvo sana y salva a bordo de la embarcación que las llevaría a Londres, el que ahora era el hogar de su familia materna y en donde su hermanita Cali estaba por contraer matrimonio.


    La boda había sido la excusa perfecta para abandonar Boston. No levantaba sospechas y le aseguraba a todo el mundo que tan pronto concluyera la celebración, regresaría a la ciudad. Lo que nadie sabía, excepto Ludlow, quien además fue el responsable de ultimar los detalles de su huida y obtenerle los pasajes, era que eso no iba a ocurrir.


    La joven no podía más que desear que todo hubiese transcurrido bajo mejores circunstancias pero se rehusaba a permitir que le quitasen a su hijo. Amaba a Sammy con todo su ser y estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario para mantenerlo sano y salvo y lejos de las afiladas garras de su suegra.


    Su hermana Ani también había decidido marcharse con ella, y junto con sus pequeñas gemelas, los cinco se habían embarcado para ya no regresar. No había ya nada en Boston que les produjera añoranza y sabían que su tío Lobo Negro no tendría problemas en viajar a visitarlas. Finalmente las dos podrían focalizarse en hallar un nuevo comienzo en un lugar alejado de tantos malos recuerdos.


    Mini bostezó mientras se acomodaba mejor sobre el camastro. Al menos podía estar agradecida por no marearse, a diferencia de Ani, que había tenido que tomar un té relajante y recostarte al poco de iniciar la travesía.


    -¿Mami?


    -Sí, amor.


    -La abuela va a estar furiosa.


    El pequeño tenía razón. En el último año la mujer había hecho prácticamente todo lo que estaba en su poder para intentar quitarle a Sammy. Ella era consciente que de no ser por las oportunas intervenciones de Ludlow, la mujer bien podría haber tenido éxito.


    Esa había sido la principal razón para marcharse rumbo a Londres. Se rehusaba a que la maldita bruja le arrebatase a su hijo y lo criase para ser el próximo Ashton. Su marido no había sido un mal hombre, y había existido afecto entre ellos pero siempre se había comportado como un regalo de Dios para el universo. Se creía con derecho a todo y aunque en un primer momento esa enorme confianza en sí mismo había sido lo que la había conquistado, con el paso del tiempo, comenzó a surgir su lado negativo, pero para ese entonces ya estaban casados. Y aunque ella sabía que su propia familia jamás le hubiese dado la espalda, el estigma de ser una mujer divorciada no era algo que se hubiese permitido conversar con Sammy.


    Mini se mordió el labio inferior recordando como luego de varios años sin niños, había considerado seriamente marcharse, mudarse al oeste con sus tíos; incluso había sonado tentador... pero fue entonces cuando descubrió que Sammy estaba en camino y el abandonar a Ashton dejó de ser una opción.


    Suspiró mientras recordaba su reunión con Ludlow justo después del funeral. No sabía si su marido había intuido algo o qué, pero a último momento había cambiado su testamento, dejándole a ella todo lo que pudiera necesitar para poder sostenerse y salir triunfadora por sí misma entre la élite bostoniana. Y eso había sido otro hueso de contención con su suegra, en especial cuando ella se rehusó a renunciar a todo ello. No era que a Mini le importarse el dinero o su posición social, pero sabía que eso en el futuro ayudaría a Sammy.


    -¿Mami?


    -Sí, amor.


    -Todo va a estar bien. Papi nos va a conseguir un valiente guerrero para que nos cuide -le susurro el pequeño haciendo que Mini frunciera el ceño. Lo último que pensaba tener en un futuro cercano era una nueva relación de pareja.


    -Sammy... -intentó transmitirle ese mensaje a su hijo pero de una manera que no sonora brusca. No era que le hubiese cerrado las puertas al amor. Solo que con todo lo ocurrido consideraba que no estaba en la mejor posición para estar pensando en esos temas. En especial porque el hombre que la amase, por sobre todas las cosas, tendría que primero aceptar a Sammy.


    -En serio, mami. Dijo que no te preocupes. Que él nos va a amar con todo su corazón.


    -Mi niño... -Mini pestañeó con fuerza. Sabía que su pequeño ansiaba tener un padre de nuevo pero jamás imaginó cuánto hasta ese momento-. Está bien. Dile a papá que lo vamos a estar esperando.


    -Te amo, mami. Hasta mañana.


    -Hasta mañana, mi vida.... -Definitivamente Mini tenía mucho en lo que pensar.

  


  
    Capítulo 2


    Residencia Kensington, Londres, septiembre de 1870


    Mini rio mientras veía al grupo de casi floreros conversando entre ellas. Pese a sus iniciales reservas, habían resultado ser unas jóvenes maravillosas. Desde el inicio habían apoyado a Cali incondicionalmente y por eso siempre les estaría agradecida. Ni siquiera las peculiares predicciones de Sammy las habían hecho sentir incómodas, y solo por eso se habían ganado todo su aprecio.


    -¿Cómo te queda? -preguntó una voz desde la puerta.


    El grupo dejo momentáneamente de hablar y ella aprovechó para revisar el vestido que Cali le había hecho probarse. No lograba comprender del todo la insistencia de su hermana porque ella tuviera un guardarropa nuevo. Comprendía que su equipaje era bastante escueto pero de ahí a invertir tanto en tanta ropa le parecía un desperdicio. Hasta que su abuela Desi le mencionó que era apenas una nimiedad y que la mayoría de las damas tenían aún muchos más diseños en sus guardarropas.


    -Cali... ¡Oh! ¡Lo siento, Mini! -La amable modista, que era también una amiga cercana de la familia se sonrojó ante el error cometido.


    -Por favor, no ocurre nada, siempre nos confunden... -la tranquilizó la joven.


    Y así era. Desde que Cali llegase a la madurez, la gente que no las conocía creía que eran gemelas. Suponía que debía sentirse halagada por que todos creyeran que ella aún tenía veintidós años pero la situación se le hacía divertida. De hecho, estaba segura que cualquier persona que no estuviera realmente familiarizada con ellas podría fácilmente ser engañada. No es que alguna vez hubieran tenido que recurrir a eso. Pero habría sido interesante, de niñas, cuando alguna se metía en aprietos.


    -¿Alguna sabe dónde se halla Cali? -Hacía un buen rato que no veía a su hermanita menor.


    -El embarazo la tiene un poco... indispuesta -comento Meli llevándose una mano a su propio vientre.


    -Recuerdo esas épocas... El resultado es bellísimo pero no le desearía ni a mi peor enemigo las náuseas diarias de los primeros tiempos -respondió haciendo una mueca.


    Varias de las jóvenes rieron; aunque no todas estaban casadas, era un grupo muy unido que lo compartía todo.


    -Mini, tú y Cali tienen las mismas medidas, ¿sería posible que te pruebes algunos de sus vestidos hasta que ella pueda reunirse con nosotras? -le solicitó la modista mientras dos de sus asistentes sostenían varios modelos en sus brazos.


    -Yo... no lo sé. Mi busto es un poco más... prominente... Al igual que mis caderas. -Sonrojada, no era algo que le gustase andar diciendo en voz alta, en especial porque a pesar de que la moda actual ponía cierto énfasis en esa parte de la anatomía, ella nunca se había sentido muy cómoda con las miradas lascivas que a menudo recibía. Sin mencionar que desde que había enviudado, los hombres en general parecían creer que estaba desesperada por recibir atención masculina y más de una vez había derivado en propuestas de índole inapropiada.


    -¿Mini?


    -¡Oh! Lo siento. Me distraje. -Se apresuró a acercarse hasta que estuvo de pie frente al espejo de tres cuerpos-. Dejen que Cali descanse un poco. Supongo que cualquier otro arreglo puede esperar a que ella se sienta mejor.


    Al final, la experiencia no resultó ser para nada incómoda, de hecho, se divirtió. Le recordó a cuando de niñas, Ani y ella jugaban a disfrazarse con la ropa de su madre. El recuerdo la mantuvo con un ánimo alegre por el resto del día. Incluso cuando se tuvo que levantar en mitad de la noche porque Sammy había tenido uno de sus sueños extraños.


    -¿Qué pasó, mi amor? -El pequeño estaba inusualmente inquieto y eso la preocupó.


    -No quiero que te vayas, mami.


    -No me voy a ninguna parte. -Al instante se recostó a su lado y lo envolvió en un abrazo


    -Papi dijo que sí, pero que vas a volver.


    -Sammy... -Ahora Mini estaba genuinamente alarmada, y empezó a plantearse que quizás ya fuese momento de hacer que su hijo se olvidase de esas voces o lo que fuera aquello que le decía cosas.


    -Está bien, mami. Soy un nene grande. Es que te voy a extrañar.


    -No me voy a ninguna parte... -intentó insistir, pero el pequeño la interrumpió.


    -Pero si no te vas... no voy a tener un papá.


    -¡¿Qué?!


    -Claro. Cuando regreses con el príncipe, él va a ser mi papa.


    Mini sintió que un escalofrío la recorría por completo. Sabía que debía negar las palabras de su hijo rotundamente, pero hasta ese momento él jamás se había equivocado. Sin embargo, ella no conocía a ningún príncipe. El caballero con el título más alto que conocía era Alexander, y él ya estaba casado con Cali. Pero entonces ¿por qué sentía que de un momento a otro todo estaba por cambiar?


    -¿Te quedas conmigo, mami?


    ―Sí, mi amor. -Y ambos se acurrucaron en la cama, pero el sueño eludía a Mini, que no parecía capaz de dejar de pensar en las palabras de su pequeño hijo.

  


  
    Capítulo 3


    Mikhail Vladimir Zubov observó la actividad en la propiedad desde la seguridad de su carruaje. La idea era pasar desapercibido y por eso había exigido a sus hombres que le consiguieran uno acorde a su posición social pero carente de cualquier rasgo llamativo en el exterior.


    A diferencia de sus visitas anteriores a la ciudad, en esta ocasión el anonimato se había vuelto algo imperativo. A quienes no había dudado en traer consigo habían sido a sus leales sirvientes cosacos. Aunque era consciente de que con sus cabelleras negras como la noche y ojos tan oscuros que parecían carbón era imposible que pasaran desapercibidos, no tardó en descubrir que mientras vistieran ropa ordinaria, la gente de la ciudad en general tendía a evitarlos, consciente del aura de peligro que los rodeaba. Y dado que nadie se entrometía con ellos, podían realizar su labor sin muchos contratiempos.


    No era que los necesitase para llevar a cabo su plan, pero de no haberlos traído, sabía por experiencia que ellos lo hubiesen seguido en una embarcación propia. En Rusia eran una estirpe aparte de guerreros, leales a los suyos hasta la muerte, y eso se expandía a toda su familia.


    La abuela de Misha se había enamorado de uno de ellos y pese a la resistencia de su familia, se habían casado. Lo que le había otorgado inesperadamente una gran ventaja por sobre el resto de la aristocracia porque se encontraron con un grupo de gente que luchaba sus batallas hasta el final y protegida ferozmente lo que les pertenecía. Ya fueran tierras o su sangre.


    Lo que había hecho que de niño y como único descendiente directo varón, él fuese criado por ese pueblo y así ganado su apodo. Y jamás había estado tan agradecido como en aquellos momentos por todo lo que le habían enseñado.


    Aunque le había tomado un buen tiempo finalmente había logrado que su hermana Tasia le confesara quién era el padre del niño que esperaba. A partir de ese punto rastrearlo no había representado dificultad alguna. La aristocracia inglesa no era exactamente conocida por mantener un perfil bajo. Y si había un título nobiliario bien conocido era el de duque de Warwick. Sin mencionar que hasta el momento en que conoció a su prometida era un reconocido calavera que había dejado toda una hilera de corazones rotos a su paso. Si le sorprendió que no hubiera aparecido ningún otro bastardo, optó por ignorarlo.


    Al fin y al cabo, había conseguido llegar a Londres y se aseguraría de que el hombre lamentase el haberle roto el corazón a su hermanita. Así como lo hizo con ella, Mikhail le quitaría aquello que el más apreciaba... Aquello que, según sus espías le habían informado, era lo único sin lo cual no podía vivir... su adorada esposa Calíope.


    -¿Príncipe? -Goran, su más fiel sirviente, lo observaba con atención a la espera de las órdenes que él fuera a darle. Aunque habían barajado varias posibilidades, y pese a su deseo de regresar cuanto antes a la madre patria, sabía que no tenía más opción que ser paciente... sin importar cuánto lo irritase eso. La realidad era que no se hallaba en su tierra y tendría que recurrir a ciertos artilugios si deseaba que al final del día la joven cayera en sus redes.


    -Si tu muchacho falla... me cobraré en su pellejo el dolor de mi hermana -masculló con frialdad mientras observaba cómo el hombre le indicaba a un enclenque joven que se apresurara a regresar a la casa. Nadie debía saber que trabajaba para él o de lo contrario surgirían dudas que él no estaba dispuesto a satisfacer.


    -Él le es leal, mi príncipe, todos lo somos. No fallará.


    Misha asintió pero su mirada se perdió en las femeninas figuras que se paseaban por detrás de los ventanales del salón principal. Una de ellas era la dama a quien buscaba, y muy pronto la tendría en sus manos.


    No del todo satisfecho con la situación, se recostó contra el respaldo y su mirada se perdió en la oscuridad. Goran, consciente de su estado de ánimo, se mantuvo tenso frente a él. Misha le hacía honor a su reputación como «el Diablo», pero jamás como desde que se enterase de lo ocurrido con su hermana.


    En un primer momento le había costado calmarse lo suficiente como para ver las cosas en perspectiva. Su primer instinto había sido viajar a Londres y desafiar a duelo al maldito bastardo del duque, pero luego de una larga conversación con su mejor amigo Nikolai, se convenció de que ese no era el mejor curso de acción. Si realmente deseaba cobrarse venganza el plan que habían ideado era una mejor manera de lograrlo. Sin mencionar que le aseguraba que el caballero lo siguiera a Rusia y así reconociera como su hijo al niño que estaba por nacer.


    -¿El capitán?


    -Ya tiene todo preparado, príncipe. Solo espera sus órdenes.


    -Perfecto -asintió y golpeó con suavidad el techo del carruaje. Al instante él mismo inició su marcha. Muy pronto podría marcharse de aquella asquerosa ciudad y regresar triunfal con su venganza cumplida.

  


  
    Capítulo 4


    Londres, dos semanas más tarde....


    Mini estaba frenética. Apenas recibieron la misiva sobre lo que ocurrió con Ani que se sintió desfallecer. Solo el saber que estaba viva y sana y salva le había impedido quebrarse. Pero como hermana mayor era consciente de que no podía permitirse sucumbir al miedo. En especial dado el delicado estado de Cali, lo que implicaba que ella era la indicaba para viajar y cuidar de su hermana hasta que Alexander pudiera escoltar a su esposa y las tres se reunieran.


    Al fin y al cabo, la casa de campo no estaba muy lejos y sabía que los Kensington no permitirían que nada más le ocurriera. Lo cual le ayudó en mucho a acallar todos sus temores. Desde el fallecimiento de sus padres siempre se había sentido responsable por el bienestar de sus dos hermanas.


    Una vez tomada la decisión, no le fue difícil preparar todo en tiempo récord, sin mencionar que Sammy se quedaría en Londres dado que prefería no arriesgar el alejarlo de la seguridad del hogar familiar. Era consciente de que su abuela y la suegra de Cali eran dos fuerzas poderosas de la naturaleza y que cualquiera que intentara acercarse a su hijo se las vería negras para lograrlo porque las damas lo aplastarían como si fuese una cucaracha. Lo que le brindaba un profundo alivio y la suficiente calma como para partir segura de que su hijo estaba a salvo.


    Y esa fue la razón de que al día siguiente se encontrase en camino a reunirse con Ani y Byron.


    -¿Milady? -La voz de Thomas, el leal cochero de la familia Kensington, la abstrajo de sus pensamientos.


    -¿Sí?


    -Se acerca una fuerte tormenta. Es necesario refugiarnos en una posada. Lo lamento mucho. -El amable hombre la miró con simpatía. Era consciente de la urgencia de llegar cuanto antes a su destino, pero Mini sabía que si algo le ocurría al carruaje eso tan solo los retrasaría aún más. Así que se las arregló para ofrecerle una tensa sonrisa en respuesta y asintió-. No se preocupe. Conozco el lugar y es decente. El dueño se asegura de estar siempre listo para recibir a sus huéspedes más distinguidos.


    -No soy distinguida -Mini estuvo tentada de reír al pensar en ello. Ella era tan solo la hermana mayor de Cali, no poseía un título nobiliario ni nada por el estilo. Aunque sí poseía el dinero acorde a la posición, solo había hecho uso del capital que le dejaran sus padres. Todo lo que Aston le hubiera dejado heredado había decidido dejarlo a disposición de Ludwig para que el caballero lo administrase a conciencia hasta que Sammy fuese mayor de edad.


    -Usted sabe a lo que me refiero, milady. Lord Alexander solo acepta lo mejor para su familia. Y usted lo es -continuó conversando el hombre con la confianza otorgada por años de trabajo con la misma familia.


    Mini sabía que el amable cochero era muy querido por todos en el hogar Kensington, así que se sentía tranquila de hacer ese viaje a solas con él. Sin mencionar que con su barba y cabellos blancos le recordaba a las simpáticas imágenes que existían de Santa Claus. Es más, hasta estaba considerando ver si los podía convencer de disfrazarse del adorable personaje para alegrarle las fiestas a los pequeños de la casa.


    Distraída, lo siguió al interior de la posada y se sorprendió al descubrir que el dueño en efecto lo mantenía limpio y ordenado. Reconfortaba. Se aproximó al fuego que mantenía la estancia cálida y suspiró aliviada mientras se quitaba los guantes. Aunque aún no era invierno en Inglaterra, Mini estaba teniendo problemas para adaptarse al cambio de clima y a menudo se encontraba teniendo frio.


    -¿Milady? El señor Tate le ha preparado la mejor habitación de la posada -le informó el hombre mientas le indicaba con la cabeza que lo siguiera. Mini asintió y se apresuró a seguirlo, aliviada de ver que cargaba su bolso de mano lo que le permitiría al menos tener algo de comodidad. Aunque no había adoptado el mismo hábito que tenía Cali de andar con pantalones de hombre debajo de las faldas, sí aborrecía los absurdos corsés y demás parafernalia que le obligaban a usar debajo de sus vestidos. No podía esperar para llegar a la habitación y quitárselo todo. Definitivamente se había acostumbrado a una existencia un tanto más descontracturada desde que enviudase.


    Y esa fue la razón de que apenas se encontró a solas, se apresurara a quitárselo todo para luego colocarse una cómoda camisola que su tía Vinnie le había hecho de piel de venado. Sabía que si alguien la viera la censuraría pero dado que no tenía pensado abandonar la habitación bajo ninguna circunstancia finalmente se relajó y se recostó sobre el cómodo lecho.


    No supo que se durmió hasta que el ruido de los postigos azotándose apenas a menos de un metro de su cabeza la sobresaltó. Adormecida, se refregó con lentitud los ojos hasta que su mirada se focalizó en el agua que parecía haber cubierto por completo los vidrios de la ventana.


    No recordaba que alguien hubiese mencionado una tormenta antes de partir de Londres. De hecho, la época había estado sorprendentemente seca para esa época del año y esa en parte había sido la razón para su abrupta partida. Pero ahora... preocupada, se mordió el labio inferior.


    Debatió durante unos instantes consigo misma pero finalmente se levantó del lecho, y luego de colocarse su bata y el único par de botas de piel de venado que poseía, se apresuró hacia la puerta. Aunque aún no era del todo la mañana, de seguro Thomas ya estaría levantado atendiendo a los caballos. Si no podían partir pronto, prefería saberlo cuanto antes.


    Todo pareció ocurrir a la misma vez. En el instante en que ella abrió la puerta dos enormes desconocidos irrumpieron en la habitación haciendo que perdiera el equilibrio. Y aunque en su principio creyó que tan solo iban a robarle sus pertenencias, cuando uno de ellos le sujetó con firmeza los tobillos mientras el otro hacía un ademán de sujetarle los brazos, Mini no dudó.


    Lanzó con fuerza la cabeza para atrás y tuvo la satisfacción de escuchar el sonido de huesos crujir seguido de un improperio, aunque no reconoció el idioma, no dudó un instante en aprovechar la ventaja. El hombre que aún le sujetaba el tobillo había quedado tan sorprendió con lo que le ocurrió a su compañero que no logró esquivar a tiempo el puñetazo en la oreja que la joven le propinó y que enseguida le hizo soltar su agarre.


    Consciente que esa era su única oportunidad para escapar, Mini se levantó con rapidez, nunca tan aliviada como en aquellos momentos por haber aceptado cuando su tía le insistió en que llevase la ropa que estaba usando. Podía no ser convencional pero definitivamente resistiría el viaje a caballo de regreso a Londres y la ayudaría a no sufrir tanto el frio.


    Como un rayo se lanzó escaleras abajo. Su esperanza era que Thomas se hallase afuera de la posada, en los establos. Si le llamó la atención no ver a nadie en el piso inferior, no se detuvo a pensar mucho en ello, y en cambio, continuó su decidida carrera. Los gritos a sus espaldas tan solo lograron apurar su paso.


    -¿Milady? -La voz del hombre mayor mientas entraba a la posada logró que se le aflojaran las rodillas. Sin embargo, el alivio le duró poco porque no tardó en sentir un fuerte par de brazos cerrándose en torno a su pecho, impidiéndole así cualquier movimiento.


    -¡Corre, Thomas! -Pero fueron las únicas dos palabras que logró pronunciar porque la oscuridad pareció cerrarse en torno a ella de manera sorpresiva. Y pese a su intento de luchar contra su captor, tan solo logró emitir un suave quejido y no fue consciente de nada mas a su alrededor.


    Mientras el hombre herido se ocupaba de sostener a la joven, el otro se ocupó del cochero, quien en vano intentó proteger a su señora. Pero no tardó en caer inconsciente al suelo.


    -El príncipe agradece su discreción -le dijo en un inglés casi inteligible el hombre al posadero luego de entregarle una generosa cantidad de dinero.


    -Por supuesto, caballeros. Aquí en Inglaterra no vemos con buenos ojos a las mujeres que creen que pueden abandonar a sus esposos por capricho -se apresuró a responder el hombre más que satisfecho con su recompensa.


    Ajena a todo lo que ocurría a su alrededor, Mini no tardó en ser cargada a un carruaje y luego trasladada de regreso a la ciudad y con rapidez subida a una embarcación, cuya tripulación era rusa y se dirigía de regreso a San Petersburgo.

  


  
    Capítulo 5


    Mini gimió mientras entreabría los ojos. Confundida, tardó unos instantes en comprender que lo que estaba frente a ella ya no era su habitación en la posada sino que era el piso de madera de un lugar que, estaba segura, le era desconocido.


    Con lentitud giró la cabeza y descubrió que se hallaba en el interior de alguna clase de depósito. Y aunque era obvio que era una prisionera, le sorprendió notar que no había sido atada de pies ni de manos. Lo que a su vez tampoco le auguraba nada bueno.


    En silencio agradeció que Sammy no hubiese viajado con ella o de lo contrario estaría frenética al no verlo a su lado. Pero el pequeño también era la razón por la cual debía hallar la manera de salir del problema en que se encontraba y regresar cuanto antes a su hogar.


    Pensar en su hijo la puso en movimiento y luego de dar un rápido vistazo a su alrededor, finalmente decidió probar el picaporte... que, para su sorpresa, estaba sin traba alguna. No sabía si agradecer o no a su buena fortuna, pero decidió no cuestionarlo mucho y se aventuró al exterior para encontrarse en un angosto pasillo. Sin embargo, no se oía ruido alguno y eso la puso nerviosa.


    Considerando que alguien se había tomado el trabajo de secuestrarla, que repentinamente la hubiesen dejado sin vigilancia alguna y liberada a su suerte se le hacía de lo más sospechoso.


    Con suma lentitud cerró la puerta detrás de sí. Cuanta menos evidencia dejara de haber despertado, sería mejor. Estaba tan nerviosa que sentía que el corazón le latía enloquecido y con tanta fuerza que temía que alguien la escuchara en cualquier momento y diese la voz de alarma sobre su huida.


    Pero tras unos eternos minutos, cuando nada ocurrió, decidió probar su suerte y de nuevo agradeció que la ropa que vestía amortiguara sus movimientos. Con lentitud se desplazó pasillo abajo hasta que escuchó voces al final de una escalera. Insegura de con qué se iba a encontrar, trepó los escalones con lentitud y entreabrió la puerta. Cuando no escuchó ningún grito de alarma, finalmente la abrió del todo, y abandonó la seguridad del pasillo solo para ser azotada por una fuerte ráfaga de viento que terminó por liberarle el cabello, haciendo que volase todo a su alrededor.


    Consternada, no tardó en hallarse observando los movimientos de un grupo de hombres mientras se desplazaban por la borda de un barco, ocupados con sus quehaceres y que la ignoraban por completo.


    El pánico lentamente comenzó a apoderarse de ella, y para cuando logró acercarse a la baranda para solo descubrir agua a su alrededor, se sintió desfallecer. ¡Alguien la había secuestrado!


    -Estoy soñando...estoy soñando. -Eso era lo único que se le cruzaba por la mente, incluso sabiendo que era un vano intento por engañarse a sí misma.


    Mini era consciente que dejarse llevar por el miedo no le iba a servir de nada, pero tampoco sabía qué otra cosa hacer. Lanzarse al agua tampoco era una opción. Al menos no cuando no había tierra a la vista.


    -¿Lady Kensington?


    Esas dos palabras de inmediato atrajeron su atención y se encontró observando a un hombre alto y de rostro hosco. Sin embargo, un rápido vistazo a su alrededor le indicó que Cali no se hallaba con ella... Entonces ¿por qué el hombre le hablaba como si ese fuese su título?


    Extrañada, finalmente asintió y, pese a ser saber que quizás no era la mejor idea, lo siguió de regreso al interior de la embarcación. Hasta que este se detuvo delante de la última puerta y sin volver a dirigirle la palabra le abrió la misma y le indicó con un gesto de cabeza que entrara.


    Mini dudó unos segundos pero finalmente decidió entrar. No era como si tuviese un lugar hacia el cual huir de sus captores. Quisiera o no, estaba atrapada ahí al menos hasta que arribasen a algún puerto.


    Su imaginación desbocada había conjurado muchos posibles escenarios del porqué de su secuestro, y todos y cada uno de ellos giraban en torno a su suegra. Precisamente por eso lo último que esperó ver apenas atravesó el umbral de la puerta fue al alto y apuesto desconocido con ojos de hielo que contrastaban de manera impactante con su cabellera azabache, que en aquellos momentos llevaba suelta y caía en descuidado desorden sobre sus hombros.


    -Lady Kingston. -Su voz era gruesa y sitió que se le erizaba la piel al oírlo, pero rápidamente reaccionó y frunció el ceño al oírse llamada con el título de su hermana.


    -¿Por qué estoy aquí? -inquirió precavida.


    -No pretenderá que revele todas mis cartas. ¿O sí?


    La respuesta envaró a Mini y, de inmediato, se cruzó de brazos mientras lo fulminaba con la mirada. Ella no estaba de humor para juegos. Quería bajarse de ese barco cuanto antes y regresar junto a su familia, en especial junto a Sammy.


    Entonces sintió que una nueva clase de escalofrío la recorría mientras las palabras que su hijo le dijera la noche anterior volvían a su mente. Aunque más de una vez había visto cómo sus predicciones se volvían verdad, era algo muy distinto que eso se aplicase a ella misma.


    Tragó con cierto nerviosismo y oró para sí misma pidiendo que todo fuera un malentendido.


    -¿Príncipe? -logró susurrar, rogando en su fuero interno que la respuesta fuese negativa.


    Pero cuando él enarcó una ceja y sus sensuales labios se curvaron en una sonrisa que no podía ser más que sardónica, Mini sintió que el alma se le caía a los pies. Tenía que marchase cuanto antes de aquel lugar, incluso si para eso tenía que lanzarse al agua en medio del océano Atlántico.


    -Déjeme ir.


    -Ya es tarde, lady Calíope. Aunque estoy seguro de que el duque no tardará en descubrir su desaparición y nos seguirá el rastro.


    -¿Por qué hace esto?


    -Es muy simple... venganza


    Saltaron todas las alarmas. Ella retrocedió, y hubiese huido de la habitación de no ser por el enorme gigante que acababa de entrar, cuyos ojos negros parecieron paralizarla en donde se hallaba.


    Mini inhaló hondo varias veces. Ignoraba qué ocurría pero sabía que no podía revelar la verdad de su identidad porque estaba segura de que el hombre frente a ella ordenaría que el barco regresara a Inglaterra para así capturar a su verdadero objetivo. Y eso le helaba la sangre.


    -Muy bien. Ahora quiero retirarme a mis aposentos -dijo sonando lo más posible a una dama de alta alcurnia, imitando la actitud constipada y emperifollada de su suegra, así que a pesar de la manera en que el corazón le latía enloquecido en el pecho, elevó el mentón y observó al apuesto hombre por sobre la nariz.


    -Debo decir que me sorprende. Esperaba algo de llanto, súplicas, histeria femenina, incluso alguna que otra amenaza con respecto a lo que el duque me haría tan pronto nuestros caminos se cruzasen.


    -Soy una Forrester...


    -Querrá decir Kensington.


    -Ante todo soy una Forrester -declaró con firmeza-. Nosotras no amenazamos, cumplimos, y no necesito esconderme detrás de los pantalones de mi marido. Soy perfectamente capaz de cuidar de mí misma... príncipe.

  


  
    Capítulo 6


    Misha no pudo más que sentir sorpresa y admiración ante la actitud de la dama. Acostumbrado como estaba a que las damas se lanzaran a sus pies, lo último que esperó fue cruzarse con una mujercita bien plantada y que no estaba dispuesta a doblegarse pese a las circunstancias en las que se hallaba.


    -Y ahora, si le dice a su gigante que se aparte del camino...


    -Goran, acompaña a la dama a sus aposentos -le indicó al hombre transmitiéndole un claro mensaje de que debía mantener la guardia afuera de la puerta, porque dudaba mucho que Calíope fuese a aceptar calmadamente su suerte. No creía que fuese a saltar por la borda en medio del océano, pero había partes del recorrido en las cuales se acercarían a la costa y por la actitud de la dama no estaba seguro que no intentase llegar a tierra.


    La vio alejarse con un ligero contoneo de caderas y no pudo más que fijar la vista en el delicado cuerpo femenino. Acostumbrado a damas más cercanas a su estatura, ver tanto carácter en un envase tan menudo era algo intrigante. Misha al instante frunció el ceño ante sus pensamientos. No tenía nada que hacer permitiéndose admirarla. Ella era solo una herramienta para la venganza que venía planeando desde hacía meses. Una vez el duque estuviera en la madre patria, lady Calíope no tendría ninguna otra utilidad.


    -¿Príncipe? -Kirill, su ayuda de cámara, intuyendo sus emociones, lo observaba con suma atención.


    -Asegúrate que este cómoda, pero mantenla alejada de mí.


    -Pero creí que...


    -Ella no es lo que yo esperaba. Lo mejor para todos va a ser que sea confinada a su dormitorio. Goran podrá vigilarla sin problemas. Entrégale algo para que se entretenga.


    -¿Qué se entretenga?


    -Sí. Lo que sea que suela mantener entretenida a Anastasia debería ser de igual interés para la pequeña americana.


    El rostro del hombre dejaba más que en claro su opinión al respecto, pero optó por mantener la boca cerrada. Misha frunció el ceño ante esto. No estaba de humor para discutr, así que optó por darle la espalda y buscó el sobre que contenía toda la información respecto al afamado duque de Kensington.


    De seguro habría algo sobre el viaje que había realizado unos meses atrás que finalmente le diera la pista que necesitaba para acusarlo abiertamente. El sobre con la información sobre Calíope aún yacía sin abrir, pero después de haberla conocido en persona decidió que definitivamente merecía que le diera un vistazo.

  


  
    Capítulo 7


    Una semana más tarde...


    Mini decidió que tan pronto viera al príncipe Mikhail, lo asesinaría con una de las malditas agujas para tejer que le habían entregado. Ignoraba con qué clase de damas andaba él, pero si por un instante creía que ella se iba a quedar quietita y calladita en su habitación hasta que el viaje terminase, estaba completamente equivocado.


    Es más, si tenía que seguir encerrada por un instante más, gritaría hasta que el barco entero y cualquiera que se hallase en las proximidades la escuchase. Había decidido no llamar la atención a sí misma para proteger a Cali, pero de ninguna manera se iba a quedar ahí adentro por más tiempo.


    Irritada, abrió la puerta solo para encontrarse cara a cara con el gruñón de Goran, pero algo de su rostro debió indicarle que no iba a obedecerle mansamente porque sin decirle una palabra se apartó ligeramente y la invitó a caminar en dirección a donde ella sabía que estaban las escaleras.


    Aliviada, y muy a pesar de su decisión de hallarlo desagradable, le agradeció con una sonrisa. Incluso aunque solo fueran unos instantes, la perspectiva de inhalar algo de aire fresco le brindaba un enorme consuelo. Y quizás también pudiera intentar hallar alguna pista de a dónde se dirigían. Porque sin importar cuánto lo intentase, tanto el hombre que la escoltaba como Kirill, el asistente de Mikhail, se negaban de plano a darle algún dato de importancia. Incluso fingían no hablar inglés cuando ella más de una vez los había oído hablar su idioma, aunque con un fuerte acento.


    Agradecía el haber organizado más de una vez recepciones para diversos socios comerciales de Ashton, lo que le había permitido estar en contacto con individuos de diferentes nacionalidades. Y si ella no se equivocaba, los presentes eran rusos. Lo que de ninguna manera le indicaba que estuviese regresando a la madre patria.


    Perdida en sus pensamientos, no supo que habían abandonado el abrigo del pasillo hasta que el viento le acarició el rostro. La poca luz indicaba que la tarde ya estaba avanzada, lo que significaba que tan solo podría estar un corto tiempo en cubierta.


    -Spasibo -susurró en dirección al hombre, y este pareció genuinamente sorprendió porque le ofreció una sonrisa que obviamente no tenía planeada porque instantes después volvió a fruncir el ceño en su dirección-. Sé que no te agrado y dado que tú eres en parte uno de mis captores tampoco gozas de mi simpatía, pero estoy cansada del encierro y de no poder más que intercambiar unas breves palabras con Kirill, quien no es exactamente un desecho de virtudes con el mal humor que viene demostrando desde hace unos días.... Al menos mientras estemos aquí, ¿podemos ser tan solo conocidos que disfrutan del atardecer?


    Creyó que él no iba a aceptar, pero finalmente lo vio asentir y le ofreció su brazo. Sorprendida, ella lo tomó y ambos comenzaron a caminar por la cubierta en silenciosa compañía. Y aunque eso no le hacía sentirse más caritativa hacia el responsable de su captividad, sí aligeraba en poco la relación con su guardián principal.


    Sus paseos se volvieron algo diario, y Mini estaba agradecida por ello, pero de ninguna manera disminuía su preocupación por la situación. Sabía que Sammy estaría a salvo con Cali y Alex. Sin mencionar que el duque tenía el suficiente poder como para averiguar su paradero. Era cuestión de tiempo que alguien fuese enviado para dar con ella. Solo rogaba que no se personase él mismo, y menos aún que su hermanita lo acompañase.


    Con eso en mente supo que tenía que actuar cuanto antes. Una vez urdido un plan, se giró en dirección a su acompañante, y con lo que intentó que fuera una expresión convincente en el rostro le dijo con toda seriedad:


    -Necesito un baño.


    -Solo el príncipe tiene una bañera en sus habitaciones -le informó el hombre con cierta incomodidad-. Él... de seguro te permitiría usarla.


    Horas después, Kirill no se veía tan convencido como Goran, y ante la nueva súplica de Mini, ambos decidieron que lo harían cuando Misha se encontrara ausente. La joven ignoraba qué era lo que hacía el príncipe mientras ella estaba confinada en la habitación, solo sabía, y porque Goran se lo reconoció, que no deseaba cruzarse con ella.


    Por eso, cuando a la mañana siguiente la llevaron con rapidez hacia la habitación que en ese momento se hallaba vacía, supo que el príncipe no estaba. En la estancia la esperaba una bañera llena hasta la mitad con cálida agua.


    Mini no dudó un instante, les agradeció, y tan pronto la puerta se cerró a sus espaldas, se quitó la ropa que llevaba. Si le llamó la atención que le dejara un vestido carmesí sobre un baúl, no lo mencionó. Era obvio que no era la ropa de una dama, pero ella no estaba en posición alguna para reclamar, mientras estuviese cubierta era todo lo que necesitaba.


    En el instante en que su piel entró en contacto con el agua, dejó escapar un profundo gemido de placer. Jamás volvería a dar por sentado algo tan básico como el poder higienizarse. Con un trapo y un jabón con aroma a rosas se apresuró a lavarse.


    No supo en qué momento pasó, pero sabiendo que al menos por unas horas estaría en completa soledad, recostó la cabeza contra el borde y se permitió cerrar los ojos y relajarse por primera vez desde que toda esa locura se iniciara.

  


  
    Capítulo 8


    Misha estaba furioso. Comprendía la preocupación de su capitán y sabía que tenía razón al tener que tomar ciertas medidas precautorias pero simplemente debían llegar a San Petersburgo cuanto antes.


    Pese a las órdenes que le había dado a sus hombres y el que no hubiese habido contacto alguno entre ellos dos, su curiosidad por la joven tan solo se incrementó con el paso de los días. Al principio fue impulsada por la información que había hallado en el interior del sobre pero luego se debió a los comentarios tanto de Kirill como Goran.


    Ambos hablaban admirados sobre ella. De alguna manera, y pese a su obvio temperamento, era evidente que los había conquistado y eso en sí era una tarea titánica dado que ninguno de los dos aceptaba con facilidad a los extraños.


    Lo que lo había colocado a él en una situación complicada. Había decidido mantenerse lo más alejado posible de ella pero cuanto más sus hombres caían bajo su hechizo más intrigado se sentía él. Lo que finalmente lo había impulsado a comenzar a observarla en sus paseos diarios. Fuera de la habitación ella se había convertido en un verdadero enigma... Su conducta, la manera en que se manejaba... A pesar de haberse presentado a sí misma como una dama remilgada en aquel primer encuentro, pronto se le hizo evidente que ella era cualquier cosa menos eso.


    Se mostraba amable y educada con todos los miembros de la tripulación del barco y luego de una particularmente mala tormenta, ella se había ofrecido para ayudar a curar heridas y coserlas. Eso definitivamente no era algo que una dama de alcurnia hiciera.


    Sin embargo, Calíope estaba demostrando ser todo menos eso. Aunque sospechaba que mantenía ocultas varias habilidades que no quería que ellos supieran que poseía, no se le había pasado por alto la manera en que había sujetado el cuchillo para despellejar a uno de los animales que el cocinero había decidido preparar aquella noche. Definitivamente no era para nada remilgada. De no haber sido porque sus hombres prácticamente la echaron de la cocina, ella misma lo hubiese cocinado.


    Maldijo en ruso por lo bajo frente a la puerta de su habitación. Debería ir y encararla, decirle lo que sabía sobre el duque y esperar a su reacción. Si había alguien que conociera al hombre, era su adorada esposa. Y sin embargo, continuaba posponiendo el enfrentamiento.


    Se llevó una mano a las sienes y masajeó mientras entraba al único lugar donde sabía que hallaría algo de paz y tranquilidad. Solo para encontrarse con la más bella visión ante sus ojos.


    Con los ojos cerrados, Calíope se había recogido el cabello y se había metido en su bañera. Desde donde se hallaba no podía observar sus curvas con claridad; además, el agua algo jabonosa se lo impedía. Aun así, su cuerpo reaccionó acorde.


    Tragó con dificultad y fue caminando con lentitud hasta detenerse junto a la tina. Su delicado rostro estaba relajado, sus largas pestañas descansaban sobre sus mejillas y tan solo una suave respiración abandonaba sus labios ligeramente entreabiertos.


    Pese a todo lo que su mente le gritaba, se arrodilló a su lado y, teniendo cuidado de no sobresaltarla, le acarició su sonrosada mejilla con suavidad. Notó como ella comenzaba a despertar lentamente, y cuando sus ojos finalmente se abrieron, esperó ver horror en ellos pero tan solo halló confusión.


    -¿Príncipe?


    -Solnyshko. -El apelativo afectuoso escapó de sus labios antes de que él pudiera impedirlo, y eso lo convenció de alejarse. Necesitaba poner una distancia entre ellos cuanto antes. No dudó un instante en darle la espalda mientras la escuchaba moverse.


    Si él esperaba que ella armase una escena no podría haber estado más equivocado.


    -Lamento mucho haber invadido su privacidad, príncipe, pero realmente necesitaba asearme.


    ***


    Aunque en su interior Mini sí quería gritar y abofetear al hombre, la realidad era que ella había sido quien había insistido en asearse. Él no tenía manera alguna de saber que la hallaría desnuda y dormida. Sin mencionar que debía ser la primera vez que la mirada de un hombre la hacía sentirse la mujer más bella del planeta. Algo que definitivamente volvía al príncipe alguien muy peligroso para ella.


    Sin saber qué más decir se apresuró a abandonar la templada agua y luego de secarse, se colocó el llamativo vestido. Dada su situación de prisionera, suponía que podía sentirse agradecida de que al menos le proveyeran con algo de ropa y zapatos. Aunque luego de un pequeño debate interno decidió volver a colocarse los mocasines que su tío Lobo Negro le obsequiase en su última visita. Eran mucho más cómodos que los restrictivos zapatos de dama, y le permitirían moverse con más facilidad y velocidad en una emergencia.


    Fue entonces cuando vio el sobre encima del escritorio, y tras asegurarse de que el hombre aún le estaba dando la espalda, se apresuró a agarrarlo.


    -Por favor, yo les insistí a sus hombres. No los castigue. Ellos solo deseaban tener un gesto para conmigo. Ya sabe... luego del secuestro y el confinamiento casi constante -Mini supo que estaba hablando de más y sin animarse a volver a mirarlo huyo tan rápido como pudo de la habitación.

  


  
    Capítulo 9


    Dos semanas más tarde...


    Sentada en la penumbra, Mini no podía más que continuar observando los papeles con la información sobre su cuñado. Al comienzo había creído que tan solo se trataba de una recopilación de información personal pero, a medida que leía cada hoja, no tardó en descubrir que no era así.


    Pero lo que versadamente la inquietó fue cuando apareció mencionada la princesa Anastasia Zubova Si ella recordaba algo, era que a los apellidos rusos al ser aplicados a una mujer, se les agregaba la letra a al final. Por ende, el príncipe era un hombre casado.


    Eso solo, por alguna razón, la desanimó por completo e incluso hizo que abandonara la lectura, pero el sueño pareció eludirla esa noche y cuando lograba calmarse lo suficiente como para dormitar, su mente tan solo se llenaba de imágenes inconexas que la sumían en la angustia.


    -Sammy... -Por primera vez se permitió flaquear y las lágrimas no tardaron en derramarse por sus mejillas. Por eso no escuchó el sonido de la puerta de la habitación al abrirse, así como tampoco el cuerpo masculino que, con andar depredador, se aproximó a ella hasta que se detuvo a su lado.


    -¿Calíope?


    Escuchar la amabilidad en su voz tan solo logró que ella llorara con más fuerza. Rara vez se había permitido un momento de vulnerabilidad desde la muerte de su esposo y los constantes ataques de su suegra, pero finalmente se había quebrado.


    -Solnyshko moy -De nuevo esa palabra que ella no comprendía pero que la llenaba de calidez por dentro.


    -Vete, por favor.


    -No puedo hacerlo... -Esa fue la única advertencia que recibió antes de que él la girara en el lecho para luego elevarla ligeramente y cobijarla contra su pecho-. Desde que nos cruzamos no dejo de pensar en ti.


    Mini sabía que debía alejarlo, que debía detener lo que fuera que estaba naciendo entre ellos, pero estaba agotada de siempre luchar sola contra todo. Desde su inesperado encuentro cuando se quedó dormida en la tina, algo había cambiado. En vez de Goran, él la acompañaba en sus paseos diarios. Tomaban las comidas juntos. Y con cada día que transcurría, sus defensas se delataban más y más contra él.


    -Misha... -Sabía que no debía hacerlo, pero su abrazo era reconfortante y, pese a saber que él era el responsable de su secuestro, no podía ya sentir resentimiento. Más allá de todo lo que dijera, sus deseos de venganza partían de su preocupación por un ser querido y ella comprendía eso.


    Sin embargo, había algo que le impedía actuar llevada por sus sentimientos.


    -Tu esposa...


    -No estoy casado.


    -Leí los informes. Anastasia...


    -Tasia es mi hermanita menor, Solnyshko.


    Y en ese momento Mini supo que estaba perdida. Solo por esa única noche, abandonaría su papel de Calíope y seria Melpómene. Con el nuevo amanecer se preocuparía por las consecuencias de sus acciones.


    -Misha...


    Y él se apodero de sus labios y la besó con toda la pasión contenida por semanas de cercanía y anhelo.


    ***


    Misha inhaló hondo la femenina fragancia de la mujer que dormía plácidamente envuelta en sus brazos. Era consciente de que debía sentirse culpable. Debido a la tormentosa relación de sus padres, él siempre se había abstenido de involucrarse en medio de relaciones en las cuales hubiese verdadero afecto.


    Sin embargo, había roto su propia regla. Y sabía que tenía que pagar las consecuencias de ello porque acababa de cometer un acto que bien podría traerle tan solo desgracia a Calíope.


    Pero no lograba hallar la fortaleza en su interior para apartarse de su lado. Si ella tan solo le diera una indicación de que estaba dispuesta a quedarse con él, entonces él no dudaría en declarársele. Nada le produciría más satisfacción que Mini fuera su mujer pero sabía que el duque aparecería y se rehusaba a ignorar su oportunidad de vengarse del hombre que le había destruido la vida a su hermana.


    Aún podía recordar las reacciones de sus amigos más cercanos cuando se supo lo del embarazo de Tasia. Los hombres podían tener indiscreciones siempre y cuando no se las refregasen en el rostro a nadie... Al menos no de manera muy evidente, pero lo que su hermana había hecho era algo que no se podía ignorar.


    Cuando arribó la noticia del casamiento del caballero, eso tan solo cimentó su decisión de hacer sufrir al duque tanto como su hermanita estaba sufriendo. Aunque sabía que jamás podría lograr que le cerrasen las puertas de la buena sociedad si podía golpearlo en donde más le doliera.


    Con lo que no había contado era con caer bajo el hechizo de la cautivante joven. Y ahora estaba en un predicamento, sin mencionar que su capitán aún sostenía que alguien los estaba siguiendo sin importar lo mucho que intentasen camuflarse entre las otras embarcaciones y atracasen en muelles en medio de la noche para partir con los primeros rayos del sol.


    El desconocer la identidad de su perseguidor lo tenía nervioso. Sabía que no era el duque porque de tratarse de él, sus hombres se lo hubiesen informado. Pero no lograba pensar en quién más podría tener tanto interés en conocer su paradero.


    -¿Misha?


    -Duerme, Solnyshko moy, mañana arribaremos a puerto -le susurró mientras le besaba la frente. Eso pareció ser todo lo que necesitó porque cerró los ojos y se durmió profundamente.

  


  
    Capítulo 10


    San Petersburgo. A la mañana siguiente...


    -¡Corre! ¡Corre!


    No habían terminado de descender del navío cuando unas pequeñas explosiones resonaron a su alrededor. Misha no había dudado en escudarla con su cuerpo y luego de levantarla en brazos corrió con ella para luego prácticamente lanzarla al interior del carruaje. Definitivamente Mini creyó que era solo una situación temporal.


    Pero supo que se equivocaba cuando iniciaron una carrera enloquecida y pronto vio cómo la ciudad quedaba olvidaba a sus espaldas y no tardaban en internarse en zonas boscosas.


    Todo eso le recordaba cuando de niñas su tío las llevaba a pasar días enteros con su tribu. Ninguna de las tres jamás se había quejado, pero la realidad era que estaba falta de práctica porque tras soportar un ritmo castigador a lo largo de varias horas empezó a sentir cómo su vejiga comenzaba a protestar en busca de alivio y su temperamento se empezaba a caldear.


    Para cuando finalmente se detuvieron a cambiar de carruaje y los caballos, ella prácticamente saltó del interior del coche y ante la indiferencia de Misha, que le estaba gritando órdenes a sus hombres, se dirigió sin dudarlo a lo que ella suponía debía ser alguna clase de hostal ruso.


    Supo que Goran la seguía de cerca porque su presencia era difícil de ignorar pero estaba demasiado molesta como para intentar tener una conversación civilizada con él.


    -¿Milady?


    -Goran, necesito aliviarme...y...


    -Claro, por supuesto.


    Agradeció que él no intentara hacerle más preguntas y que de hecho la ayudara a solucionar su predicamento, pero cuando abandonó las facilidades y notó la manera en que varios de los presentes la observaban, volvió a acercarse a quien había llegado a considerar un amigo.


    -Necesito cambiarme a algo más... discreto.


    -Podría hablar con la esposa del posadero. Ella estaría más que dispuesta a...


    -Necesito ropas cómodas, no más faldas, Goran.


    Él la miró extrañado hasta que finalmente comprendió lo que le decía. Luego de varios minutos de conversación, vio que la pequeña y rubicunda esposa del posadero le entregaba un paquete que contenía varias telas y ninguna parecía de un vestido.


    -Si necesita asistencia, ella...


    Ella negó con la cabeza pero le agradeció el ofrecimiento y se apresuró a seguir a la mujer hacia lo que ella suponía era su habitación. Ajena a lo que ocurría afuera, excepto por las frenéticas ordenes de Misha en ruso, simplemente lo ignoró todo hasta que terminó de vestirse.


    -No creerás que vas a salir vestida así, ¿no?


    Ella, asustada, se giró en redondo para hallar el ceño fruncido de Misha y su mirada clavada en sus piernas enfundadas en los gruesos pantalones anchos.


    -No creerás que puedes detenerme, ¿o sí? -le respondió a su vez cruzando los brazos frente a ella, lo que de inmediato atrajo la atención hacia la camisa blanca que claramente podía ser vista debajo del caftán que ella aún no había logrado descubrir cómo mantener en su lugar.


    Pese a la tensión que su respuesta le género, Misha acortó la distancia entre ellos y luego de hallar lo que buscaba, un ancho cinturón, se lo colocó alrededor de la delgada cintura y lo ató en turno a la prenda fijándola así en su lugar.


    -Gracias.


    -Cuando mis cosacos te vean...


    -Ellos estuvieron de acuerdo conmigo.


    -¿Ellos?


    -Goran... -Podía no entender el idioma ruso pero no le había costado notar que el grupo de enormes hombres morochos respondía a las indicaciones de su cercano vigilante, así que no era difícil de suponer que lo que él decidía todos lo aceptaban.


    -Te has vuelto muy cercana a él... -lo oyó mascullar su mandíbula aún más tensa si eso era posible.


    -¿Acaso el príncipe está celoso? -Pese a lo grave que sabía era la situación, Mini no pudo evitar dejar escapar esas palabras.


    -Preferiría no tener que matar a mi más querido amigo.... por involucrarse con mi mujer.


    La joven lo miró fijamente. Tenía que estar bromeando. Ellos no habían podido hablar nada sobre lo ocurrido la noche anterior y aquel definitivamente no era el momento para hacerlo.


    Le gustase o no, ella aún estaba cumpliendo el rol de Calíope, y su hermanita estaba locamente enamorada y casada con el duque de Kensington. Mientras ella estuviese fingiendo ser ella, no había lugar en su vida para Misha.


    -Misha...


    -No quiero escucharlo.


    -Misha, por favor... -Sabía que ambos estaban sintiendo lo desesperante de su situación y era imperativo que lo hablasen.


    -Mi príncipe... debemos partir. Nos han seguido hasta aquí. -La intempestiva irrupción de Goran los devolvió a la urgencia de las circunstancias.

  


  
    Capítulo 11


    Pueblo de Bocha. Tres días después...


    Habían recorrido casi trescientos kilómetros en tres días. Misha y Goran los habían obligado a todos a mantener un ritmo torturante para llegar a la que, no tardó en descubrir, era tan solo una de las tantas propiedades del príncipe.


    Y aunque creyó que mantendría la misma actitud que tuvo durante su primera parada, algo cambió a medida que se adentraban en la zona noroeste de su patria. De hecho, la actitud del cosaco cambió en general, incluso Kirill se veía feliz. Y Mini jamás había conocido a alguien que fuese más remilgado que el hombrecito.


    Aunque todos sabían que la situación era grave y que en cualquier momento podían cruzarse con una amenaza, no dejaban de bromear, cantar y contar historias a Mini de la infancia del hombre del que se había enamorado.


    Si le llamó la atención que, pese a ser siempre muy respetuosos, la tratasen como a una igual y no como a una frágil florecilla, optó por no comentar al respecto. De hecho, notó como su propia actitud cambiaba y la tristeza que la había invadido desde que toda esa «aventura» se había iniciado pareció evaporarse con cada kilómetro recorrido.


    Sin embargo, hubo un hecho en particular que pareció cambiarlo todo. Se habían detenido en el pequeño pueblo de Bocha. Acababan de almorzar jules con pescado cuando Goran, al igual que siempre, la escoltó a aliviarse con la excusa de tener que hablar con el dueño de la casa en donde se habían detenido.


    Fueron apenas unos instantes pero para cuando regresaron, supieron que algo andaba mal. El más absoluto caos reinaba y se podía oír el ruido de balas. Mini no dudó, y sin siquiera preguntarle a Goran, se pegó a la pared del edificio más cercano, y en silencio se aproximó a donde vio que se hallaba uno de los caballos que los cosacos habían montado para escoltarlos hasta ahí.


    -¿Qué haces? -El hombre, pese a su tamaño, se movía silencioso como una sombra y no tardó en alcanzarla.


    -¿Quieres que maten al príncipe? Yo no. -Dicho lo cual se apoderó del rifle que seguía sujeto a la montura.


    -¿Sabes...?


    -¿...usarlo? Sí. -Y lo cargó para dejar en claro su punto.


    -La mira...


    -Apunta en un ángulo de treinta grados en vez de hacerlo de manera horizontal. -La sorpresa en el rostro masculino le robó una sonrisa-. Mi tío nos enseñó bien y cada vez que nos juntamos nos exige que refresquemos nuestros conocimientos.


    Cuando ella volvió a disparar y se escuchó el grito masculino, Goran también sonrió y no dudó más de sus habilidades. Concentrados en lo que tenían que hacer, ambos se movieron hasta que lograron hallar a Misha.


    Pero cuando Mini vio a un enorme cosaco desconocido golpearlo a traición no dudó en elevar el rifle y dispararle, tomando al hombre por sorpresa porque elevó la miraba en busca de su atacante solo para hallarla a ella apuntándole nuevamente.


    -¿Ya no peleas tus propias batallas, príncipe?


    -Sí lo hace, pero no voy a permitir que lo mates -declaro Mini con fiereza mientras se le acercaba-. Y si por un momento crees que no te voy a disparar, estas muy equivocado.


    -¿Qué puede hacer una florecilla como tu...? -El hombre había cometido el error de girarse ligeramente para mirar al grupo que lo acompañaba y fue el momento que ella aprovechó para apagarle de un disparo el cigarro que él acababa de encender, silenciándolo efectivamente.


    -Solnyshko moy... -El orgullo vibraba en la voz masculina


    -Misha... -Mini lo recorrió con rapidez de arriba abajo y recién luego de comprobar que él estaba sano y salvo dejó escapar el aliento que había estado conteniendo.


    -No sé qué asunto los trae, pero márchense -declaró con firmeza mientras el príncipe se le acercaba.


    -Nos iremos, pero ten cuidado porque alguien anda detrás de ti, príncipe.


    -¿El duque de Kingston? -Mini sintió que le temblaba la voz al hacer la pregunta pero necesitaba saberlo, aunque la confusión en el rostro del hombre le indicó que jamás había escuchado ese nombre.


    -Está dispuesto a pagar muy bien...


    -¿Es por lo ocurrido con Tasia? -volvió a preguntar la joven, y al ver el seco asentimiento del cosaco supo que definitivamente había una parte esencial de los eventos de esa noche que ignoraba y ella tenía intención de llegar al fondo de la cuestión.


    -Te dejaremos ir, príncipe, si no estoy seguro que tu mujer nos matará a todos antes de que incluso el mejor de mis hombres pueda siquiera rozarte con una bala -bromeó el cosaco, y tan rápido como habían aparecido, se marcharon.


    Si Mini lo consideró extraño, no lo dijo, pero tenía mucho sobre lo cual pensar. Intuía que alguien no quería que se supiera lo que realmente había ocurrido y estaban manipulándolos a todos con la esperanza de que las cosas quedasen como estaban. Pero ¿quién se beneficiaba al perjudicar a su familia?

  


  
    Capítulo 12


    Olonets. Dos semanas más tarde...


    Misha no estaba seguro de cómo había ocurrido, pero desde su llegada, Mini había comenzado a alejarse de él. Algo cambió entre ellos al día de arribar y él no lograba comprender qué fue.


    De pasar todo su tiempo juntos, tan pronto la joven descubrió la enormidad de la propiedad, decidió pasar los días explorándola, con Goran y Kirill como única compañía. Daba igual cuánto él la buscase, y cuántos obsequios le enviara, ella los rechazaba una y otra vez.


    -Príncipe, no puede mantenerla de manera indefinida aquí -declaró finalmente Kirill una noche mientras le servía la cena en el solitario comedor. Al igual que todas las noches, le había pedido a Mini que se le uniera pero ella lo había rechazado muy educadamente.


    -¿Quién me lo va a impedir?


    El hombre frunció el ceño, y su mirada de inmediato se dirigió hacia Goran que tenso se les acercó.


    -Ella llora por las noches, Misha. Noche tras noche desde que arribamos.


    -¿Por qué me cuentas esto?


    -Porque es necesario que hablen. Ella no te pertenece. En algún momento tendrás que dejarla regresar con su familia -declaró Kirill mientras llenaba su copa de vodka.


    -Ella es la que no quiere hablar...


    -Misha... ella extraña su hogar. Más allá de lo que sientan el uno por el otro. No puedes pretender que olvide todo lo que dejo atrás. -Goran tomó asiento junto a él-. Lady Calíope es una mujer casada. Sus hermanas. Su abuela. Sus amigas. Toda su vida está en Londres.


    -Podría tener una vida a mi lado, si quisiera.


    -¿Así deseas empezar tu vida a su lado? Tú la secuestraste. Ya han intentado matarlos y la única que ahora parece decidida a descubrir qué está ocurriendo realmente es ella -insistió el hombrecito mientras le servía más vodka.


    -Llévala de regreso a San Petersburgo. Que hable de nuevo con Tasia -casi le suplicó Goran, quien, Misha sabía, le había cobrado verdadero afecto a la joven-. Por favor, Misha.


    El príncipe se levantó de su asiento y aventó el vaso contra la pared, haciéndolo añicos. Sabía que sus hombres solo le estaban diciendo la verdad. No podía mantener a Calíope encerrada en el palacete hasta que mágicamente todos los problemas que los rodeaban desaparecieran. Porque además eso no iba a ocurrir.


    -Tan pronto ella esté lista, partiremos de regreso a la ciudad -declaró con obvio pesar.

  


  
    Capítulo 13


    Puerto de San Petersburgo


    Cuando Mini y Tasia se encontraron, lo último que él esperó fue la reacción de Calíope. Ella había rehusado vehemente lo poco que su hermana había podido relatarle para luego dejarlos a ambos a solas en el interior del carruaje.


    Sin embargo, eso no le impidió seguirla a lo largo del atestado muelle.


    Misha estaba desesperado. Se rehusaba a permitir que ella lo abandonase. Era consciente de que Cali era una mujer casada, pero luego de lo ocurrido entre ellos, tenía sus serias dudas respecto a qué tan feliz era realmente junto al duque. Una mujer enamorada no se entregaba de aquella manera a otro hombre que no fuera el dueño de su corazón... Tenía la suficiente experiencia como para reconocer que lo ocurrido entre ellos era algo para atesorar y que ella jamás se le hubiese entregado de esa manera si no tuviese sentimientos por él.


    Lo que los colocaba a ambos en una situación en extremo complicada, en especial cuando el duque arribase a San Petersburgo a reclamar de regreso a su esposa. Pero eso tan solo le producía más dudas. ¿Qué sentía Cali por su marido?


    Que había un profundo afecto entre ellos no lo dudaba. Se notaba en la intensa manera en que ella lo defendía cada vez que surgía el tema de su hermana Tasia. Incluso habiendo visto la evidencia con sus propios ojos, ella lo había negado de manera rotunda.


    Y si no se apresuraba a descubrir el secreto que Cali le escondía, bien podría ser que tan solo tuviese unos días más para convencerla de permanecer a su lado. Tenía que hallar una solución cuanto antes. Pero apenas la vio alejarse unos pasos que su corazón le ganó la batalla a su cerebro.


    -¡Te amo, maldita sea! -le grito. La desesperación y el dolor en su voz fueron tan solo un mero reflejo de su alma.


    -Misha... por favor. -Los ojos color chocolate de la joven le revelaban lo que sus labios habían callado. Ella tenía que marcharse. Quedarse no era una opción a la larga y ambos lo sabían-. Yo no...


    La vio pestañar rápido varias veces, el brillo de las lágrimas no derramadas volvía sus ojos más brillantes.


    -Cali...


    Él casi podía sentir la tensión emanando del cuerpo de la joven. Pero cuando ella cerró los ojos, dejó que una de sus grandes manos se posara contra su suave mejilla, y de inmediato fue premiado con su mirada.


    -Ya teya lyublyu -le susurró y fue entonces que lo que fuera que ella mantenía encerrado en su interior se quebró y rompió a llorar.


    ***


    -Si tan solo nos hubiéramos conocido bajo otras circunstancias... -Mini le susurró cuando finalmente logró recuperar cierto grado de control sobre sus alteradas emociones.


    Supo que él la comprendió cuando lo vio asentir.


    -Se suponía que iríamos a Londres esta temporada. Con Tasia. Ella debutaría allí y podría conocer a un caballero que fuera de su agrado -finalmente confesó mientras la atraía a sus brazos.


    Mini comprendía su dolor, realmente lo hacía. Sabía de primera mano lo que era anhelar proteger a los que se aman de cualquier daño posible, pero en las circunstancias en las que se hallaban eso tan solo volvía lo que fuera que hubiese ocurrido entre ellos en algo imposible.


    Sin mencionar el pequeño detalle de que ella estaba segura que lo que le habían contado sobre Alexander no era cierto. Era consciente de su reputación de casanova previa a enamorarse de Calíope, pero lo conocía lo suficiente como para saber que de haber sabido sobre un hijo, hubiese hecho lo honorable. Además de que ella se las había arreglado para husmear un poco y descubrió que el duque, la noche del mencionado baile de mascaradas, no se hallaba en el país. Lo que daba pie a toda una nueva serie de posibilidades que no había querido mencionar en voz alta hasta que no tuviese alguna evidencia con la cual respaldarlas.


    -¿Aún... deseas vengarte? -Mini se apartó ligeramente una vez la pregunta escapó de sus labios. Y lo observó con detenimiento. Vio las emociones luchando en su interior y esa fue toda la respuesta que necesitó... y por eso se apartó por completo de la calidez de sus brazos.


    -Solnyshko...


    -Gritas que me amas pero aun así deseas vengarte. No puedes tener ambas cosas, Misha. -Y esa era la realidad.


    Si ella permitía que la relación entre ellos profundizara bajo esas circunstancias, tan solo terminaría en desastre para ambos. Mini cerró los ojos por unos instantes, consciente de la decisión que debía tomar. Antes había aceptado ser una prisionera bien dispuesta pero eso se terminaba en aquellos momentos.


    -Déjame ir, Misha.


    -No puedo...


    Mini asintió y pese al dolor que le producía la idea de alejarse de él para siempre, no dudó. Giró sobre sí misma y huyó a toda carrera en dirección a donde sabía había atracado horas antes un buque británico. Incluso si hallaba uno con destino a América lo abordaría. Aunque odiara hacerlo, empeñaría el delicado anillo que Misha le había obsequiado la noche que se lo entregó.


    Pero no logró recorrer más que unos pocos metros cuando un fuerte brazo se ciñó en torno a su cintura. Reconocería el aroma masculino en cualquier parte.


    -Eres mía, Calíope y jamás te dejaré ir.

  


  
    Capítulo 14


    Palacio Zubov, San Petersburgo. Dos semanas más tarde...


    Mini observó la vía principal aunque sin verla realmente, pero era consciente de la enorme cantidad de carruajes que parecían haberse detenido frente al edificio. Su único consuelo era que al menos no la habían encerrado en algún lugar perdido de la mano de Dios... o Siberia, a donde sabía que el Gobierno ruso enviaba a aquellos individuos que no eran de su agrado.


    Sin embargo, no solucionaba en nada su predicamento actual. Al comienzo, rogó estar equivocada. Haber calculado mal los días o que fuera resultado de las circunstancias enervantes en las que se hallaba. Al fin y al cabo, ella había sido bendecida con una madre que no tenía pelos en la lengua cuando se trataba de hablar sobre temas que, en general, eran mantenidos en secreto entre las jóvenes casaderas. Aunque en aquellas circunstancias la ignorancia habría sido una bendición, porque su situación la apremiaba a huir cuanto antes. Ya que ni siquiera se trataba de hacerlo antes de que el rio Neva se congelara sino que debía huir antes de que alguien notara los cambios en su cuerpo.


    Así fue como pasó de usar pantalones a volver a usar vestidos. Rogaba que eso de alguna manera disimulara cualquiera cambio incipiente. Además de que una dama comprando un pasaje para viajar se vería mucho menos sospechoso que un jovencito imberbe. En especial considerando que el mensaje que había logrado enviar por medio del ama de llaves al día siguiente de ser llevaba de vuelta al enorme palacete no pareció ser recibido, porque no había oído ni visto a nadie que siquiera sugiriera que la ayuda estaba en camino.


    Cerró los ojos por unos instantes y se frotó las sienes. También hacía la misma cantidad de tiempo que no dormía bien. Era consciente de que se relacionaba con el distanciamiento que ella forzó con Misha; no hubiese servido de nada convencerlo para dejarla marcharse. Eso solo había empeorado su malestar.


    Consciente de que estaba por tener una migraña decidió recostarse hasta que el dolor cediera un poco y luego volvería a intentar formular un plan que la ayudara a marcharse del lugar y regresar a Londres sana y salva.


    Unas horas más tarde, despertó, y por los sonidos que se filtraban detrás de la puerta, Mini supo que la reunión estaba en todo su apogeo. Suponía que al menos debía estar agradecida de ya no sentir que se le iba a partir la cabeza.


    Suspiró con pesar y se preguntó si Misha intentaría hablar con ella como ocurría cada noche. Pero luego de esperar unas horas más, decidió volver a intentar dormir. Aún necesitaba hallar la manera para escapar de él y cada vez tenía menos tiempo para lograrlo.


    Inconscientemente se frotó el vientre y no pudo más que preguntarse cómo se hubiesen dado las cosas si ellos, de hecho, se hubiesen conocido en una baile tal como ocurriese con Cali y Alexander. Pero la tristeza volvió a embargarla. Y fue por eso que no oyó el silencioso sonido de la puerta al abrirse hasta que la figura no estuvo casi sobre ella.


    -Pequeña zorra. Sabíamos que el príncipe nos ocultaba algo. -Antes de siquiera tener tiempo para reaccionar, el hombre se abalanzó sobre ella pero cometió el error de suponer que ella no lucharía y aceptaría lo que él tenía planeado hacerle.


    Mini no dudó, pese a las faldas; levantó con fuerza una rodilla y la impactó entre las piernas del hombre, robándole un chillido de dolor y haciendo que cayera de costado sobre el lecho. Pero la joven no dejó las cosas ahí, sujetó la lámpara que estaba en la mesa junto a la cabecera de su cama, y la estrelló con fuerza contra la cabeza del hombre.


    Luego de eso, todo fue una vorágine de actividades mientras ella huía del palacete y se perdía en las calles de San Petersburgo. Afortunadamente, no le costó mucho convencer a un cochero de que la llevase hasta la residencia de Anastasia. El ofrecimiento de pagarle con su brazalete de oro fue más que motivo suficiente para el hombre, que no dejó de agradecérselo en todo momento mientras le explicaba durante cuánto tiempo la joya alimentaría a su familia.


    Una vez ahí, Mini dudó sobre si había tomado la decisión más acertada pero la realidad era que necesitaba una aliada y no estaba dispuesta a colocar a Kirill y a Goran en tan delicada situación.


    Anastasia pareció estar esperando su visita porque, tan pronto le anunciaron su llegada, la guio hasta una habitación que tenía preparada especialmente para ella.


    -En la mañana hablaremos, lady Kensington -le ofreció a modo de lo que, Mini intuía, era una tregua mientras la ayudaba a quitarse el pesado y engorroso vestido.


    -Misha...


    -Él no sabrá que estás aquí. Comprendo que la situación entre ustedes es... complicada.


    -Eso es una forma amable de decirlo -masculló por lo bajo. Luego de eso, se dejó caer sobre el confortable lecho y no supo más nada hasta que despertó al día siguiente, cuando el delicioso aroma del desayuno la guio a través de la bella residencia hasta que halló a la bella Anastasia bebiendo una taza de té.


    La joven se giró a observarla, y Mini notó la manera en que su mirada se focalizó en el área de su vientre. Aun vistiendo la ropa de cama, y como estaba vestida a trasluz, rogó que ninguno de los cambios físicos que parecía sufrir a una sorprendente velocidad fuera demasiado obvio.


    -¿Tú...?


    -Tenemos que hablar sobre Alexander -la interrumpió Mini rogando no parecer una maleducada.


    -Él...


    -Sí. Él. Porque sospecho que no todo es como creemos


    Eso atrajo la atención de Anastasia y la distrajo de lo que fuera que había estado por decirle instantes antes.


    -Toma asiento, por favor. No sé tú, pero yo pienso mejor con el estómago lleno.


    Mini asintió y se sentó frente a la joven. Entre medio de varias deliciosas viandas tradicionales hablaron sobre todo lo ocurrido, con una excepción, Misha. Ese era un tema que de común acuerdo ambas evitaban. Mini porque estaba haciendo todo lo posible por ignorar lo que no podía ser más que un corazón roto, y Tasia porque sabía que su hermano enfurecería si descubriese que estaba albergando a la joven bajo su techo. No es que se lo fuese a ocultar para siempre pero ella también necesitaba descubrir qué había pasado la noche del baile de máscaras porque el hombre del que le estaba hablando su invitada era completamente lo opuesto al que la había estado cortejando a ella.


    -Leí la investigación que tu hermano ordenó pero también conozco a Alexander. Si él realmente supiera que vas a tener a su hijo jamás te hubiese abandonado. Es más... te hubiese propuesto matrimonio.


    -Pero... ¿y tú?


    -Por lo que me dices esto ocurrió antes de conocernos. Una vez casado contigo él no se hubiese fijado en otra mujer. Salvo que ese fuera su acuerdo. Él no es así -declaró Mini con firmeza, dejando en claro la plena confianza que sentía en su cuñado.


    -¿Puedes... quedarte unos días más? Todos aquí me tratan como si tuviese la peste y con mi avanzado estado...


    -Me quedaré todo lo que pueda pero debo marcharme antes de que los ríos se congelen. Necesito regresar con mi familia -le prometió Mini a la joven y esta asintió aliviada. Aún no eran amigas, pero acababan de cimentar las bases de lo que podría llegar a ser una sólida amistad.

  


  
    Capítulo 15


    Londres, mayo de 1871


    Mini observó el paisaje. Una nevada tardía había cubierto el supuesto paisaje primaveral de una delgada capa de nieve otorgándole a la ciudad un aire mágico. La nostalgia la invadió de manera brusca y no pudo más que recordar otra mañana nevada de hacía cinco meses atrás.


    Al instante sintió que los ojos le ardían de lágrimas no derramadas mientras se llevaba la mano izquierda al abultado vientre donde el bebé pateó con fuerza recordándole que no había perdido todo allá en Rusia.


    -Tan solo mi corazón... -susurró por lo bajo.


    No se arrepentía de haberse marchado. Una relación con Misha hubiese sido imposible bajo las circunstancias en las que se hallaban, pero eso no hacía que el recuerdo fuese menos doloroso.


    El recibimiento de su familia y su apoyo incondicional, además de tener de nuevo a su pequeño Sammy en sus brazos, le había ofrecido un cierto grado de consuelo. Pero a medida que los meses fueron transcurriendo sin noticias de Misha pudo sentir cómo con lentitud su tristeza se iba acentuando hasta que se volvió un dolor constante en el centro de su pecho.


    Para el mundo exterior, ella se había enamorado y aprovechado un negocio de su nuevo amor en Rusia para tener una merecida luna de miel. Pero puertas para adentro de la residencia Kingston, la realidad era muy diferente.


    Sin mencionar que Sammy estaba rebosante de dicha ante la llegada del que aseguraba era su nuevo hermanito. Pero lo que verdaderamente le pesaba a Mini era el hecho de que el pequeño no había dejado de mencionar a todos los que quisieran escucharlo que su papá vendría por ellos. Ella sabía que no era así.


    Ella se había marchado a finales de noviembre, lo que le había dado a Misha más que tiempo suficiente para seguirla de haberlo deseado. Aunque en voz alta lo negase, se había mantenido atenta a cualquier noticia proveniente de Rusia así que sabía que el río Neva no se había congelado hasta mediados de abril. Más que tiempo suficiente para seguirla con su propia embarcación, y no fue así.


    Una parte de ella había continuado albergando esperanzas cuando descubrió que el Neva ya permitía la navegación desde hacía un mes. Pero ya se hallaban a finales de mayo y el silencio de Misha hablaba a voces de su total falta de interés por ella.


    Ya fuera que quisiera aceptarlo o no, ella tan solo había sido un divertimento. Una fascinación pasajera. La joven desposada del que, él creía, era su más odiado enemigo. Y lo peor es que ella había caído totalmente rendida a sus encantos.


    -Qué tonta que fui... -Y se apresuró a limpiar las pocas lagrimas que habían logrado escaparse.

  


  
    Capítulo 16


    San Petersburgo, Rusia, junio de 1871


    Anastasia Zubova no esperó a que el mayordomo de su hermano anunciara su llegada. Se abrió paso al estudio donde no tardó en hallar a Misha sentado en su sillón favorito, la mirada clavada en el fuego del hogar que ayudaba a mantener el frío que aún azotaba la ciudad a raya. El vaso de vodka y la botella a su lado eran el mejor indicativo de cómo parecían haber transcurrido sus días desde que la joven se marchase.


    En un principio se había sentido culpable de haberla ayudado a huir de la ciudad pero a medida que analizaba todo lo conversado en el breve tiempo que tuvieron juntas, supo que había hecho lo correcto.


    -¿Tasia?


    -Misha... -De inmediato corrió hacia él y se refugió en sus brazos, pero con la misma velocidad se apartó mientras fruncía la nariz-. Apestas, hermano.


    La diversión pareció brillar brevemente en la mirada pálida pero pronto fue opacada por el dolor que carcomía al hombre y este se apartó solo para detenerse frente al hogar.


    -¿La amas? -Antes de que le revelase lo que sabía Tasia, necesitaba descubrir ciertas cosas. Pero primero parecía que iba a tener que lidiar con la obstinación de su hermano, que se negaba a responderle-. Misha...


    Dos podían jugar a ese juego, así que la joven no dudó en tomar asiento en el abandonado sillón. Conocía a su hermano y sabía que tarde o temprano le revelaría lo que realmente sentía.


    Sin embargo, Tasia pareció haber subestimado lo profundo de las emociones del hombre porque transcurrieron varias horas y ella estaba segura de que se le habían entumecido las piernas... y aún continuaba sin hablarle.


    -Misha... -Se levantó con lentitud, planeando decirle que se marchaba, pero no logró más que hacer que su hermano repentinamente estrellase la botella de vodka contra el hogar, seguida luego por el vaso.


    -¡La amaba y ella se marchó! ¡De regreso con el maldito duque! -rugió Misha con respiración.


    Tasia sabía que había mucho que explicarle pero dado el estado en el que él se hallaba, el momento no era el adecuado para largas y complejas explicaciones de su responsabilidad en la huida de la joven que parecía haber enloquecido a su hermano.


    -Esa mujer no era Calíope -barboteó mientras se preparaba para la nueva explosión que sabía vendría.


    -No estoy para bromas, Anastasia.


    -Y yo no bromeo, Mikhail. Me sorprende que no sospecharas nada considerando tu experiencia con las mujeres. -Se le acercó pero no lo toco-. La vi desnuda, Misha, su cuerpo es el de una mujer que ya ha dado a luz. Sin mencionar que...


    -¿Sin mencionar quó? No me interesa nada que me puedas decir sobre Calíope Forrester... Kensington -bramó mientras se apresuraba hacia un gabinete de donde extrajo una nueva botella y otro vaso en el cual se apresuró a servirse más vodka.


    -¿Y sobre Melpómene Forrester? -Tasia supo que algo en la expresión de su rostro logró penetrar el estupor alcohólico de su hermano porque enderezó su postura y la agudeza volvió a su mirada.


    Fue entonces que hizo aparecer los dos pequeños retratos que se aseguró de obtener antes de enfrentarlo a Misha con meras suposiciones. Al instante él gruñó por lo bajo mientras se le acercaba e hizo un ademán de tomarlos para también lanzarlos al fuego cuando sus palabras lo detuvieron.


    -Ni tú eres tan obtuso, hermano. Obsérvalos... por favor.


    ***


    ¿Por qué diablos el querría un recuerdo de la única mujer que amó y le destrozó el corazón? Pero sabía que si Tasia estaba ahí era porque ella consideraba importante lo que estaba intentando decirle. Decidido a complacerla, aunque no fuese más que para sacársela de encima y que le permitiera continuar adormeciendo su dolor con alejarlo, observó las dos pequeñas reproducciones con más detenimiento.


    El vaso se deslizó de su agarre y cayó con un sonido amortizado sobre la alfombra mientras sus piernas lo obligaban a tomar asiento en el desocupado sillón.


    -¿Lo ves?


    -Ella...


    -Tu Calíope en realidad es Melpómene. La mayor de las Forrester.


    -Melpómene...


    -Mini, si queremos ser más precisos -prosiguió Tasia, ajena a lo que acaba de desatar en su interior-. Debo decir que el parecido entre ambas es impresionante. Tanto que no me sorprende que tus hombres las hayan confundido.


    Misha no lograba pronunciar palabra alguna mientras sus ojos acariciaban con fervor el delicado rostro de la mujer que se había marchado con su corazón.


    -Y a ella sí puedes tenerla, hermano. Según mis fuentes es viuda. Aunque no sé qué tan receptivo serás respecto al pequeño hijo que no es tuyo.


    -Lo amaría con todo mí ser y lo sabes -respondió con dureza al instante, y la sonrisa en el rostro de su hermana le hizo saber que ella lo había provocado a propósito.


    -Eso esperaba oír. Serás un magnifico padre, Misha. Lo fuiste para mí.


    -Anastasia Zubova, ¿qué me estas ocultando?


    -Misha...


    -Tasia...


    -Si todo lo que dices es verdad entonces algo más la hizo huir de mí... y sospecho que tú sabes qué es. -De inmediato se levantó del asiento y se acercó a su hermana con andar depredador.


    -Misha, por favor, no tengo ninguna certeza. Solo es... intuición femenina. De madre... -susurró la última parte y él estaba seguro que no se imaginaba que él fuese a oír esas últimas palabras.


    Frunció el ceño y tardó unos segundos en comprender lo que Tasia estaba intentando decirle. Repentinamente giró sobre sí mismo y corrió en dirección a las piedras dobles del salón.


    -¡Pero ya tienes el navío listo para zarpar! -gritó la voz de su hermana mientras él apenas sí se detenía para colocarse algo de abrigo.


    Tasia podría no haber tenido su final feliz pero era más que obvio que estaba decidida a que él sí lo tuviera. Y Misha no podría estar más agradecido por ello.

  


  
    Capítulo 17


    Londres, julio de 1871


    -Querida, escuchamos lo de tu marido, esperamos que pronto recibas buenas noticias -le dijo lady Conventry apenas ella llegó a una de sus afamadas reuniones de jardín.


    -Muchas gracias -susurró.


    Ya la habían puesto sobre aviso que tanto su abuela Desi como su mejor amiga, la viuda lady Kensington, habían hecho correr el rumor de que su marido se había visto atrapado por el hielo en Rusia y que no se había sabido más nada de él. Que tan pronto habían descubierto su delicado estado él decidió enviar a su amada esposa de regreso a la seguridad de Londres junto al resto de su familia, donde sabía que estaría sana y salva.


    Así que nuevamente Mini se encontraba en la posición de ser una reciente viuda, lo que explicaba la palidez de su rostro y el aire de tristeza que la rondaba., también servía para quitarle un enorme peso de encima.


    Cali y sus amigas la habían convencido finalmente de abandonar su encierro y asistir a un evento sencillo donde la mayoría de los que asistieran eran parientes y conocidos. Mini se sentía agradecida por ello. Ya con ocho meses de embarazo sabía que no era bueno quedarse sentada todo el día y que mientras se lo tomase con calma podía seguir con su vida usual. No es que ella fuese a hacer mucho, embargada como estaba por la profunda pérdida de Misha.


    Aunque aún no le había revelado nada de lo ocurrido a casi nadie, ni siquiera a sus hermanas, sí había tenido una larga y seria conversación con Alexander. Era imperativo que él supiera con lo que se enfrentaba. Y él no dudo en darle completo acceso a todo su itinerario así como también le permitió conversar con sus asociados y conocidos. Ninguno de los dos logró hallarle sentido alguno a la acusación de Misha. Habiendo conversado también con Anastasia, Mini sabía que algo había ocurrido pero lo que no terminaba de tener explicación era por qué acusaban a Alexander de ser el padre del pequeño bebé de la joven.


    El duque había estado tan preocupado que incluso había conversado con Byron y ambos habían contactado con Sachar, un conocido que se hallaba trabajando para la Corona en suelo ruso a ver qué información lograba hallar. Lo último que todos deseaban era que la situación les explotase en la cara.


    ***


    Apenas arribó a Londres lo primero que Misha hizo fue buscar a Mini. Sin importar qué tantas veces él pasara delante de la residencia Kingston, sus caminos jamás se cruzaban.


    No fue hasta que Goran llegó y le informó sobre la modesta reunión en la mansión de lady Conventry que Misha decidió que ya no esperaría más para reunirse con la joven.


    Pero apenas sí logró avanzar unos pasos cuando un pequeño cuerpo se interpuso en su camino.


    -Hola, papá. Soy Sammy.


    Misha tardo unos instantes en procesar las palabras y enseguida recordó al pequeño del que Tasia le había hablado. El niño era el hijo de Mini.


    -Yo soy...


    -Mi nuevo papá. Nuestro nuevo papá. Te estábamos esperando.


    -¿Nuestro? -Misha sintió que le faltaba el aire porque las palabras del pequeño le confirmaban lo que ya antes su hermana había sugerido.


    -Aún falta un poco para que llegue mi hermanito.


    -Es un... niño.


    Misha sintió que sus piernas flaqueaban y poco le faltó para caer sentado en el inmaculado suelo de mármol del salón principal. Una cosa era suponerlo y otra muy diferente era que su hijo mayor le confirmase que estaba por ser padre.


    -¿Sammy...? ¿Qué dijimos sobre hablar con....extraños? -La voz de una joven los interrumpió. Y Misha no tardó en hallarse de pie frente a la mismísima Calíope... No. De su Mini, cuyo tono se había vuelto ligeramente más agudo al pronunciar la última palabra y verlo ahí. Ahora pálida lo miraba como si hubiese visto un fantasma.


    -¿Misha?


    -Myloshka moy.


    -No puedes matar a Alexander.


    -Lo sé.


    -¿Qué?


    -Hable con Tasia. Todo este tiempo sin ti... ha sido una perpetua pesadilla -le dijo mientras se erguía en toda su estatura y se le acercaba- cuando te creí perdida para siempre. Nunca más quiero vivir así.


    -Misha... ¿y tu venganza?


    -Hablaré con el duque... pero no lo mataré, Mini.


    -¿Mini? ¿Cómo...?


    -Melpómene, ¿o me equivoco?


    Las lágrimas brillaron en los ojos femeninos y esta vez Misha no dudó en acortar la distancia entre ellos y cobijarla en sus brazos.


    -Tenías razón. No puedo albergar venganza en mi corazón y al mismo tiempo declararte mi amor -le dijo mientras, con delicadeza, le sujetaba el mentón y sus miradas se volvían a encontrar-. Había decidido aceptar tu partida. Que volvieras con tu esposo. Incluso tan solo pensar en él tocándote me hacía desear matarlo.


    -Misha...


    -Calla, myloshka. Lo único que ahora importa es que de nuevo estás en mis brazos. Sospecho que hay mucho que hablar con el duque y que tú tenías toda la razón en todo lo que me contaste pero primero hay algo más que debo hacer.


    -¿Qué...?


    Misha se hincó sobre una rodilla y del interior de su chaqueta hizo aparecer el anillo que ella había empeñado para regresar a Londres. Como había logrado recuperarlo era un misterio, pero Mini estaba más que agradecida por ello.


    -¿Aceptarías...?


    Sin darle tiempo a decir más nada, y pese al abultado vientre, la joven se lanzó a sus brazos y le cubrió el rostro de besos mientras lágrimas de felicidad resbalaban por sus mejillas. Con delicadeza, Misha le colocó el anillo pero no tardó en volver a arrodillarse luego de robarle un último beso.


    Esta vez, toda su atención se focalizo en Sammy. Y luego de quitarse la cadena de oro con la que su padre le obsequiase, se la ofreció al pequeño, que lo observaba con una expresión demasiado solemne para alguien tan joven.


    -¿Me aceptarías como tu padre, Sammy?


    La sonrisa del niño fue radiante mientras se lanzaba a sus brazos con la misma exuberancia que su madre había mostrado instantes antes.


    -¿A mis hermanas también les va a regalar algo?


    -¿Hermanas? -Hasta donde Misha sabía solo estaba el pequeño. ¿Acaso Mini había tenido otros hijos?


    -Sí -declaró el pequeño mientras acariciaba la medalla, ajeno a la expresión en el rostro de la pareja-. Con mi hermanito y mis cuatro hermanitas van a ser muchos regalos.


    De inmediato la mirada de Misha se focalizó en el vientre de Mini y el niño rio claramente divertido.


    -No ahora, papá. Una o dos por vez. -Dicho lo cual, Sammy se alejó a los gritos llamando a sus primas, a quienes deseaba mostrarles su obsequio especial.


    -¿Él..?


    -Es... su don.


    -El de ver -asintió Misha pensativo. Una de sus bisabuelas también lo había tenido y él era consciente de que la gente a su alrededor no siempre aceptaban a esa clase de personas.


    -¿Te... molesta? -El rostro de Mini desbordaba preocupación.


    -Para nada. Pero me aseguraré de que siempre sepa lo amado que es y que con nosotros está a salvo. -La fuerza de su declaración trajo un nuevo torrente de lágrimas a los ojos de la joven


    -Misha... Te amo -Misha respondió con fervor a las palabras de su prometida con un apasionado beso.

  


  
    Epílogo


    Residencia Zubov, Londres, agosto de 1971


    Pese al largo y doloroso trabajo de parto, durante el cual Mini recordaba vívidamente haber amenazado de muerte a Misha si volvía a tocarla de nuevo alguna vez en su vida, ahora con el pequeño Sasha en sus brazos, la joven sonrió feliz.


    -¿Cómo se está portando el pequeño revoltoso? -inquirió su abuela Desi mientras tomaba asiento a su lado en la galería. El otoño estaba cerca pero los días continuaban siendo tan agradables que quedarse encerrados en la casa no era una opción.


    Sin mencionar que al pequeño el aire fresco le hacía bien, tal como demostraban sus sonrosadas mejillas y el vigor con el que se alimentaba de su madre. A diferencia del resto de las mujeres, pero siguiendo el ejemplo de las de su familia, Mini se ocupaba ella misma de su hijo y Misha la acompañaba en todo momento.


    -¿La verdad? Me aterra un poco lo bien que se comporta -susurró la joven temerosa de romper la buena fortuna que había decidido que su hijo más pequeño fuese un bebé tranquilo y de naturaleza complaciente, pero no por eso quedado.


    -Tranquila, mi amor. Cada niño es un mundo en sí mismo. Dale tiempo. Ahora es tranquilo, esperemos a ver qué ocurre cuando ya empiece a andar por su cuenta -comentó la dama mientras le daba un suave beso en la pelusita azabache que recién comenzaba a hacer su aparición


    La joven sonrió a su abuela hasta que notó la expresión seria que se había apoderado de su rostro.


    -¿Qué ocurre? -Mini sintió que el corazón se le detenía.


    -Tienes visitas, querida. -Fue el único aviso que recibió antes de ver a su suegra acercándosele a vivo paso. Conociendo a la mujer sabía que era capaz de haber orquestado una de sus artimañas y hubiese huido de no ser por la aparición de Goran. La presencia de su amigo la tranquilizó lo suficiente como para poder componer una expresión exterior calmada aunque por dentro tan solo quería gritar.


    -Melpómene. -El saludo fue seco y Mini tan solo asintió. La realidad es que salvo que le viniera con sus exigencias usuales, no tenían nada que hablar.


    Fue entonces que Goran gruñó y la dama le extendió un sobre, y sin decirle más palabras, se marchó tan repentinamente como había aparecido.


    Confundida, lo apoyó sobre su regazo y primero se ocupó de Sasha, para luego entregárselo al cosaco, que desde que fuera nombrado padrino del pequeño no se apartaba de su lado ni a sol ni a sombra, lo que le había ganado la atención de una admirable cantidad de jóvenes casaderas.


    Nerviosa, le dirigió una rápida mirada a su abuela pero la dama se veía calmada y compuesta, así que con dedos temblorosos abrió el sobre. Al comienzo no comprendía lo que estaba viendo hasta que logró focalizarse en la información escrita.


    -¿Alexander sabe...?


    -Misha está con él en estos momentos. Consideré mejor que fuese él quien le revelase que su hermano fue quien sedujo a Tasia y se hizo pasar por él -se apresuró a asegurarle Desi, y notando el obvio alivio que la invadió, sonrio complacida-. Jamás dudamos de Alex, pero es bueno que finalmente se sepa la verdad. En especial porque ese muchachito problemático fue el mismo que casi hace que los maten en Rusia.


    -¿Él...?


    -Da -gruñó Goran por lo bajo mientras acunaba con suavidad a su ahijado, que había quedado profundamente dormido.


    Sorprendida por el giro de los acontecimientos, se levantó del asiento y comenzó a caminar a lo largo de la galería. Estaba agradecida por la información recibida pero eso aún no explicaba la presencia de la dama y que hiciera tan largo viaje desde Boston para entregarle esa información.


    -¿Y cómo se relaciona mi suegra con todo esto? -preguntó finalmente.


    -Eso es mi culpa, amor. -La grave voz de Misha atrajo su atención y apenas sí logró girarse cuando él la envolvió en un abrazo y le robó un apasionado beso.


    -¡Misha! -No es que ella tuviese nada en contra de las muestras de afecto pero estaba más que alarmada por lo que él le acababa de decir.


    -Me comuniqué con Ludlow en Boston y él a su vez contactó a Baba Yaga -admitió el príncipe dejando en claro su desagrado por la dama al compararla con la bruja de uno de los cuentos rusos más populares-. A partir de ahí fue sencillo, myloshka.


    -Pero...


    -Ella ya no nos molestará más. Llegamos a un...acuerdo.


    -¿Qué clase de acuerdo? Sammy...


    -Sammy es mi hijo y ella tenía que entenderlo.


    -Misha, ¿qué hiciste? -Mini sentía que el corazón se le iba a salir del pecho. Confiaba en su príncipe pero también sabía lo impulsivo que podía llegar a ser.


    -Tan solo le entregué el control de una de mis fábricas en América. Ludlow supervisará todo, pero ella tiene el poder.


    -Misha...


    -Todo bajo la condición de que se mantenga lejos de nuestra familia o de lo contrario mis cosacos finalmente conocerán Boston antes de lo previsto -declaró con simpleza el hombre. Mini sabía que para él su accionar no representaba sacrificio alguno si con eso mantenía a salvo a su familia.


    -Te amo, Mini. ¿Acaso no sabes que haría lo que fuera por ti? ¿Por nuestros hijos?


    Y Mini se refugió en los brazos de su marido. Cuando inició su aventura a Europa jamás esperó terminar en brazos de un demonio enamorado.
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    Prólogo


    La primera vez que Blake Houston vio a Denna Ross pensó que se trataba de una ilusión; un capricho de la mente concedido, por piedad, a un hombre desesperado por un milagro.


    No era tan increíble teniendo en cuenta el extenuante trayecto que llevaba a la espalda. Había pasado un día entero a lomos de un garañón alquilado sin parar siquiera para comer. Notaba los muslos agarrotados, la espalda tensa e igual los hombros, que hacía rato se habían hartado de mantener la postura regia.


    Su padre lo había mandado hacía una semana a Aberdeen para cerrar un pacto comercial con el señor de Coventry Castle, y según había dejado caer, se las tendría que ver con una interesante sanción si se demoraba más de un par de días. A Blake le importaban un bledo las prisas del bastardo de su progenitor; si quería estrechar la mano de Coventry lo más rápido posible no era para regresar a tiempo al cálido seno familiar, ni mucho menos para contentarlo, sino para tener unas horas de libertad -y diversión- en cualquier insidiosa taberna antes de vérselas, otra vez, con el diablo.


    Se tenía sobradamente merecido el tiempo de ocio. Y si no hubiera estado tan adormilado, si la melancolía que hacía que se preguntara cada atardecer, y con la puntualidad de un reloj, por qué demonios estaba desperdiciando su fugaz juventud aceptando los mandatos de su padre, habría planeado al detalle la noche de juerga que estaba al caer. Era lo que hacía: consolarse con planes a corto plazo para sobrevivir a ese tedio que parecía dominarlo todo. Lo había dominado esa mañana, al levantarse con el sol para atender una obligación odiada; esa tarde, al lidiar con desgraciados que no merecían ninguna consideración.


    En esos momentos estaba rabioso. Siempre estaba rabioso. Pero las luces del ocaso hacia el que avanzaba sobre su montura atenuaban esa ira y lo mecían en la modorra que necesitaba para anestesiar el dolor.


    El resplandor ámbar del horizonte lo obligaba a entornar la vista, y a través de la rendija de los ojos solo se veía amarillo; el flamante astro rey, resguardándose tras las montañas; sus rayos, bañando de oro las inmediaciones; el manto del toxo, floreciendo entre el paisaje...


    Y en medio de todo eso, ella. Como un relámpago cegador.


    Verla lo despertó igual que lo hubiera hecho un estallido bélico.


    Todas las mujeres lo hacían reaccionar así sin importar el escenario. Blake pensaba que eran las únicas que podían enriquecer el paisaje y siempre les prestaba la debida atención. Pero al fijarse en ella en concreto, al acercarse sin saber que modificaba su rumbo, también despertó muy despacio de un letargo desconocido, como si no supiera que hasta entonces había estado dormido.


    Un instante notaba los párpados pesados, calientes por la caricia del sol más perezoso, y al siguiente desmontaba en un estado de alerta muy distante de su habitual despreocupación. Casi parecía que la mujer hubiera quedado atrapada en una trampa para animales, o estuviera herida, pero no. Solo paseaba entre los brotes de «maravilla de pantano», aquellas flores del color del oro que perseguían al viajero por toda Escocia, y se agachaba para formar un ramo.


    Blake se aproximaba con la mayor discreción cuando ella se percató de su escrutinio. La mata de vegetación que los separaba actuaba como un velo a través del que captó su mirada oscura. Blake reconoció la sonrisa amable que las flores trataban de desdibujar sin éxito. La reconoció, como si fuera algo que ya hubiera visto antes.


    Un crudo presentimiento lo golpeó en el pecho. Casi oyó la voz premonitoria que aseguraba que aquel momento tenía importancia. Que ella no pasaría desapercibida. Y en cuestión de segundos, el dardo ponzoñoso que acababa de traspasar su coraza, su desdén hacia todo, lo llenó de un inflamable y urgente deseo de posesión.


    Nadie permanecería en el sitio durante un instante tan decisivo, y menos alguien como Blake, que acababa de ver en aquellos ojos un reflejo de sus anhelos inconfesables. Rodeó los arbustos sin perderla de vista, consciente de su sonrisa temblorosa y el sudor que le empapaba la nuca. No sabía qué diablos lo había atraído de esa manera, pero estaba exultante y tan ansioso por tocarla que, paradójicamente, no quería estropearlo acercándose más de lo debido. Ella también tenía una opinión sobre su distante escrutinio, porque se rio con inocencia y no tardó en cambiar el sentido de su paseo para evitarlo.


    No sabía quién era, pero tenía la extraña y hasta ridícula certeza de que la quería.


    Las carcajadas de la mujer lo abrazaron y mecieron en una asombrosa calma, aun cuando estaba desesperado por llegar a ella. La travesura se prolongó mientras él la perseguía, apartando las flores con sus manos, y la muchacha huía, jadeando. No se dijeron nada. Solo sonreían, como si hubieran acordado previa y tácitamente las reglas del juego. Solo que para él no era un juego, y lo demostró cerrándole el paso.


    Ella casi chocó con su pecho, en el que un corazón que le era ajeno aleteaba atontado. Entonces podría haberla visto de cerca, podría haber confirmado que era tan bella como su cuerpo juraba, pero la fuerza de su encanto actuó como un velo. Lo cegó, y lo único que pudo percibir fue que era simplemente bonita. No había colores ni formas, ni pupilas ni labios, hasta que discernió unos ojos oscuros y una boca que trazaba su incredulidad en una sonrisa.


    La convicción de que era suya arrasó los principios que hasta entonces sostenía, ya carentes de fundamento.


    Era la mujer de la que le hablaron las cartas.


    La vidente de Androssan lo expresó con meridiana claridad: había una dama de nombre y ojos pardos en las líneas secas de su mano y en las que entorpecían la rectitud de su destino. «Lo sabrás en cuanto la veas», le había dicho apenas unos días antes. «Y deberás alejarte de ella. La dicha en los brazos de las sirenas dura un efímero instante... después solo hay sombras».


    Y eso qué importaba. Blake la deseaba y no habría héroe humano, Dios o destino que pudiera evitar que la tomara.


    -Debes ser la sirena con el par de pies más veloces del mundo.


    La inconsciente coquetería con la que ella pestañeó le tensó el alma como la cuerda de un violín. La joven retrocedió con torpeza, mirándolo divertida.


    -¿Con cuántas sirenas se ha cruzado para llegar a esa conclusión?


    -Suficientes para tener una favorita. -Sin dejar de observarla, alargó un dedo y acarició el borde de una de las florecillas que atrapaba en el puño-. ¿Qué haces aquí sola? Es muy tarde. Podrían aprovechar la oscuridad para hacerle daño.


    -Vivo en Coventry Castle. Son las tierras de mi padre, así que estoy a salvo... y solo he encontrado este momento para recoger flores.


    -«Maravilla de pantano». -Ella se ruborizó como si hubiera hecho mención a alguna parte secreta de su cuerpo. Pestañeó sin comprender-. La flor que llevas en la mano se conoce como «maravilla de pantano». En Escocia las llamamos «copa de rey».


    -¿Y cómo llamaría a su persecución de hace unos minutos?


    -Destino inevitable -resumió, sin tener que pensarlo.


    La muchacha elevó las cejas.


    -¿Y a la confianza con la que me tutea? ¿Qué nombre recibe eso?


    -¿Qué se te ocurre a ti?


    -Sinvergonzonería. Descaro. Mala educación.


    Blake se mordió el labio inferior al sonreír. Se percató de que ella se fijaba en el detalle.


    -Aunque algunos usan la maravilla de pantano en sus remedios boticarios, posee toxinas dañinas -dijo, evitando sin reparo su duda. No se planteó ni por un momento tratarla de usted. Una parte de sí lo sentía antinatural-. ¿Lo sabías?


    Ella volvió a mirar la flor con incredulidad antes de concentrarse en él.


    -¿A eso se ha debido su acoso? ¿Quería hacerme esa advertencia?


    -Si tuviera que advertirte de algo, milady, sería de mí y de mis intenciones.


    No la sorprendió. La muchacha cogió aire y lo retuvo en los pulmones al replicar:


    -Adelante, entonces; adviértame. Aunque le aviso de antemano que, si sus intenciones son las que parecen, será rechazado sin contemplaciones.


    -Yo no estaría tan seguro de ello. No estás teniendo en cuenta mi agresiva ambición, ni mi tendencia a insistir hasta que obtengo lo que quiero.


    -Ni usted mi cabezonería o mi orgullo.


    -Parece que estás satisfecha con tus defectos. Podría convertirme en tu preferido sin que te dieras cuenta... En uno de esos males necesarios que se disfrutan en secreto.


    -Ningún mal es necesario -resolvió ella. Su comodidad durante la conversación solo podía explicarse de un modo: no era consciente de la decisión que Blake había tomado ni del profundo grado de empeño que la definía.


    -Todos los males son necesarios, Sirena. Sin ellos como telón no comprenderíamos el valor de las virtudes.


    De nuevo lo miró, esta vez francamente interesada.


    Otra insólita corazonada lo embargó.


    Ella era una criatura risueña y burbujeante, una de esas hadas inquietas que disfrutaban de la soberbia paz de un paisaje en las últimas horas del atardecer. Blake lo sentía dentro: sentía cómo se amontonaban esas cualidades de ella que aún no había compartido con él. El presentimiento de que la conocía, de que algo suyo le pertenecía por entero se intensificaba, sofocante.


    -Qué gracioso es usted. ¿Quién es? -le preguntó ella, con una adorable curiosidad que hizo arder su sangre. En dos remotos y distantes puntos dentro de sí, rugió una bestia y ronroneó un felino vulnerable: la primera imperaba que la tomara, y el segundo se postraba modestamente ante ella.


    La arrogancia pudo con la humildad, y la impaciencia rebasó su intención de ser prudente.


    -Soy Blake Houston. Y tú quizá no lo sepas aún, pero eres mía desde el primer pelo de tu cabeza hasta los dedos de los pies.


    La agresividad de su propio deseo lo inmovilizó de repente. Podía jurar que incluso había paralizado la Tierra. Y por un segundo estuvo seguro de que todo florecería o se marchitaría para siempre dependiendo de su respuesta.


    -En ese caso deje que le diga que se encuentra en un serio aprieto, porque ya pertenezco a otro hombre. Por eso estoy aquí -añadió. Su actitud relajada mudó a una cautelosa-. Buscaba flores para mi ramo de novia.


    Blake sonrió de oreja a oreja, un gesto genuino que la desarmó.


    -En una sencilla oración te has dejado al descubierto. -Procedió a explicarse al verla perdida-. Ese hombre es «otro» porque yo soy «uno».


    Ella se rio, nerviosa.


    -Es usted una buena pieza, eso se lo reconozco.


    Blake se percató de que pretendía marcharse. Aunque estuvo a punto de evitarlo tomándola sin permiso, se reprimió a tiempo y usó su voz.


    -Es muy mal presagio que se detuviera con las maravillas del pantano si buscaba unas flores para casarse.


    La joven vaciló un instante antes de decidir prestarle atención de nuevo.


    -No eran la única posibilidad; me han gustado estas también -agregó, vigilándolo por el rabillo del ojo. Alzó un puñado de florecillas blancas.


    Blake las observó sin verlas, pensativo. Casi se compadeció de haberle robado el futuro; de haberlo unido al suyo tan poderosamente.


    -Hierba de Párnaso -reconoció-. La flor engañosa. Está diseñada para atraer insectos con la falsa promesa de néctar. No creo que quisieras ese simbolismo en el gran día, ni menos aún en tu matrimonio.


    -No -musitó-. También esta... podría quedar bien.


    Blake sentía su mirada fija, su dulce aturdimiento, y una sensación placentera recorrió todo su cuerpo como una caricia. Era delicioso presenciar esa transformación suya; de la seguridad a la precaución, y cómo en ese instante la invadía la excitación de una virgen ante un hombre que la hacía consciente de su inexperiencia.


    Blake estiró el brazo hacia otra de las florecillas.


    -La tradicional rosa blanca de Escocia, elogiada en canciones y poesías. Solo el cardo y el brezo destacan por encima de ella.


    -Es perfecta -dijo-, ¿no cree?


    -No. Su nombre latino, spinosissima, quiere decir que tiene muchas espinas. Y las flores nacen de un arbusto caducifolio. Eso significa que, en ciertas estaciones, las flores morirán. ¿Quieres que el amor muera en tu matrimonio cuando los árboles muden de piel? -Ladeó la cabeza-. ¿Quieres un amor lleno de espinas?


    Ella lo atendía con la respiración contenida.


    -¿Es que el amor no conlleva acaso cierto sufrimiento?


    Blake cabeceó.


    -Solo cuando se ama con demasiada intensidad para soportarlo. Hay corazones humanos que no están hechos para contener el amor y la veneración de un santo devoto.


    La joven retiró la mirada e hizo ademán de marcharse. Blake notó, gracias al precioso perfil que se intuía entre sus mechones, que se había ruborizado.


    No era inmune a él.


    -¿Y cuál si no sería la ideal para mi ramo? -susurró.


    -La clavelina de mar -dijo sin pensar-. ¿Alguna vez la has visto? Es hermosa, de un insólito y suave tono rosado. Y una planta perenne. Resiste a todo. Crece en las rocas, en las marismas, en las laderas de las montañas, en acantilados. En todas partes echa raíces con fuerza. Y se dice que cura el envenenamiento. Si puede salvar la vida de un intoxicado por plomo, no cabe duda de que rescataría al amor de la ponzoñosa amargura en la que pudiera caer el matrimonio.


    -No caeré en la amargura -atajó, convencida.


    -¿Cómo estás tan segura de eso?


    Ella vaciló antes de enfrentarlo con una mirada segura.


    -Lo amo.


    Blake sonrió con incredulidad.


    Claro que no lo amaba. Todo el amor que ella pudiera sentir estaba destinado a él, hecho a su única y exacta medida.


    -¿Cómo lo sabes?


    Ella lo miraba confundida.


    -Simplemente lo sé.


    -Te equivocas. No es algo que se sepa; solo se siente. Y lo sientes incluso al respirar, porque vibras de manera distinta.


    La muchacha le retiró la mirada y enderezó la espalda, rechazando aquel comentario.


    -Parece que conoce bien el sentimiento.


    -Justo hace un rato he empezado a familiarizarme con él.


    Ella no pudo contener una sonrisilla vanidosa, como si no pudiera resistirse a verse a sí misma en las palabras de Blake. Se identificaba con su definición y sus insinuaciones porque quería. Y porque era tan consciente como él de lo que significaba que se hubieran encontrado, solo que prefería remolonear a admitirlo.


    -Soy Cullodenna Ross -se presentó al fin.


    -Pero no eres una Ross y tampoco eres escocesa -adivinó.


    -Mi padre se sentirá muy decepcionado cuando sepa que un paisano ha descubierto a simple vista que no soy de las Highlands -ironizó-. Me puso este nombre por la batalla de Culloden esperando que nadie se percatara de mis ascendientes hispanos.


    -Mi tatarabuelo luchó en Culloden por el príncipe William. Tengo parientes ingleses y victorias en los dos bandos. Casi se diría que los Houston siempre nos salimos con la nuestra.


    -Debe ser agradable tener el respaldo de un linaje histórico para creer en sus posibilidades.


    -No es el nombre el que da suerte al hombre, sino el hombre el que da suerte al nombre. Los Houston no tenemos posibilidades; tenemos conquistas y trofeos.


    Ella levantó la vista hacia él con una franqueza apabullante.


    -¿Y en qué quiere convertirme a mí, según sus intenciones iniciales? Porque ya veo que no es usted un amigo de mi padre, como supuse... ¿Quiere conquistarme o usarme de decoración? Supongo que lo primero; desde el sur de donde es ese acento hasta Aberdeen debe haberse topado con muchas mujeres en el campo. Apuesto porque anda coleccionándolas, en vista de su facilidad a la hora de dirigirse a ellas...


    Blake se tomó la libertad de pasarle un brazo por la cintura. El cuerpo de ella reaccionó de la misma y bendita manera, como si acabaran de devolverle una extremidad perdida. No había podido aguantarlo más, asfixiado como estaba, y Denna ni siquiera hizo el ademán de apartarlo.


    -Señor -intentó sonar firme, pero un eco de nerviosismo trastocó su voz-. He intentado disimular todo cuanto me lo ha permitido, pero cualquiera diría que quiere ponerme nerviosa.


    Sus miradas coincidieron un segundo, y en ese segundo, Blake pudo darse cuenta de la férrea voluntad de carácter que mantenía a esa mujer con los pies en la tierra. Cualquier otra habría temido semejante confianza y despreciado tal intrusión, pero ella resistía a su empeño con la naturalidad de quien lleva mucho tiempo esperándolo.


    -Deberías estar temblando -le dijo en un susurro-. Pero si no lo haces ahora, ya me encargaré de que ocurra más adelante.


    -Más adelante, ¿cuándo?


    Blake la sostuvo contra sí como si quisiera atravesarse la carne con sus delicadas costillas, inspirado por la leve huella de impaciencia que había marcado su pregunta.


    -Cuando te bese.


    Ella vaciló, repentinamente acongojada.


    -¿Y cuándo será eso?


    -En la boda, quizá.


    -¿Asistirá a la ceremonia?


    Blake esbozó una sonrisa confiada. Era esa clase de confianza que empujaría a un hombre por un acantilado y por el que se arrojaría al foso de los leones sin miedo a la muerte; una ciega, enferma, desdibujada por la locura de la ambición más arriesgada.


    -Lo haré. Pero por si acaso no llegara a tiempo... -Se inclinó sobre ella y juró, prometió y amenazó a la vez-. Yo me opongo.


    Blake supo que nunca olvidaría con qué nuevos ojos lo miró. Había tardado unos minutos más que él, agónicos y muy solitarios, pues Blake creyó que navegaría solo en aquel mar turbulento que era el capricho de Cupido. Pero tras el aviso, Denna comprendió a lo que se enfrentaba: a una irreversible decisión del azar. La arrasadora sensación de pertenencia la sacudió también. Él vio cómo se estremecía, cómo una sombra de temor ante lo raramente experimentado oscurecía su mirada.


    Era suya y no había nada que pudiera hacer para remediarlo.


    No, Blake jamás lo olvidaría... conscientemente.


    Pero ya en la mente de Blake nadaban las brumas. Y no recordaba nada parecido a la clavelina de mar, a Denna Ross o a su oposición.


    Pero ella sí recordaba, y esa iba a ser su ruina.


    La ruina de ambos.

  


  Un hombre en busca de la venganza y una joven que es capaz de todo para proteger a su familia.


  [image: Cubierta]El príncipe Mikhail Vladimir Zubov, mejor conocido como El Diablo, solo anhela hacer sufrir al hombre responsable de la caída de su inocente hermana menor y para lograrlo está dispuesto a llegar tan lejos como sea necesario. Incluso si eso implica secuestrar a una joven y convertirla en su prisionera a lo largo del invierno ruso.

  Melpómene Forrester Winthrop creyó que Londres seria su nuevo hogar. Un lugar en el cual estaría sana y salva en donde criar a su pequeño hijo. Pero no tardo en descubrir que no sería así cuando alguien la arrebata del lado de su familia, solo para hallarse a merced de un hombre cuyo frío exterior oculta un corazón apasionado.

  Lo que ninguno esperaba era encontrar a la persona capaz de desafiarlo más allá de sus propios límites y que despertara una pasión abrasadora que bien podría llevarlos a descubrir un amor destinado.
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